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E xtracto  dé la  sesión celebrada el dia  23 de A bril  
de 1871.

PaKSlDKSClA DEL BXCHO. SR. D. FRASCISCO SANTA CRDZ.

Abierta á las dos y c u arto , se leyó y  aprobó 
el acta de la an terio r.

Continuó el debate acerca del d ictám en  de la co­
misión, proponiendo la adroision del Obispo de Avi­
la, electo senador por la provincia de este nom bre.

El ssiior PRESIDENTE: El Sr. Rios Rosas tiene la 
p-alabra en pró.

El Sr. RIOS y ROSAS: Señores senadores , no h a ­
bia pensado tom ar la palabra en  este debate, pero ha­
biendo oído c ie rtas especies p ronunciadas ay er por 
el Sr. Figuerola, no pude con tenerm e y cre í de mi 
deber im pugnarlas, sí bien tendré  asim ism o que 
extender mi im pugnación á a tgu«es aseveraciones 
del Sr. Seoane.

Estableció el Sr. Figuerola como una  cosa incon­
cusa y axiom ática, que  al u.sar el Concordato la fra­
se de que la Corona nom inaba  á  los Obispos , esto 
quería decir que los nombraba.

No voy a e n lra r  en una discusión gram atical; pe­
ro si debo notar que  en  el sentido en que esa pala­
bra se usa equivale á p resen ta r, ind icar, señalar, 
designar, de ningún modo á nom brar; y no puede 
ser otra cosa, porque la potestad tem poral no nom ­
bra en  ningún caso á los Obispos.

Estos lo son en v irtu d  del desenvolvim iento, apli­
cación y ejercicio de un  sacram ento , y el ptaler 
tem poral no adm in istra  los sacram entos ; y porque 
no ejerciendo la potestad de órden no puede trasm i­
tirla, y  de consiguieatc es un  e rro r v u ’gar el decir 
que la Corona puede nom brar los Obispos.

Esto e.á, por o tra parte , una equivocación h istó ri­
ca y ju ríd ica , pues siem pre se ha usado por la po­
testad tem poral de la palabra presen tar, jam ás de la 
palabra nombrar.

Respecto al deseo que S. S. m anifestaba para que 
esto se votase al m om ento , fallando á la costum bre 
de sentarse y levantarse que hay en el S.^nado, no 
digo nada; no bago m ás que apelar al buen ju ic io  de 
los señores senadores, que  no creo asen tirán  de n in ­
guna m anera á esta novedad que  el Sr. Figuerola 
trató  de in tro d u c ir.

Dejando esto ap arte , debo d ecir, con tinuando  en 
exam inar el punto  d a  que  antes me he ocupado, 
que de q u e re r  en tender que nom inar era norab ar 
resu ltarla  que  no habría  congruencia en tre  las d is­
posiciones de la Iglesia y  las disposiciones de la Co­
rona. Repásese la ju risp ru d en c ia  de la Cámara de 
Castilla, del Consejo, y se veré que jam ás se ha en­
tendido esa palabra del modo que el Sr. Figuerola 
la com prende. Q ueda, pues, dem ostrado que la po­
testad tem poral no puede nom brar, porque no pue­
de trasm itir lo que no tiene , como dijo m uy bien 
ayer el docto Obispo de Cuenca.

Como me p.opongo llam ar lo m énos pasible la 
atención del Senado, no me detengo ¿ im pugnar al­
gunas otras proposiciones expuestas po r el Sr. Fi­
guerola, y  voy á ocuparm e de las em itidas por el se­
ñor Seoan».

Las proposiciones de este señor senador son algo 
más atrevidas, y  rae parece que se rozan un  poco 
con la ortodoxia católica: afirm ó que los Obispos 
eran funcionarios públicos y  los com paró con los 
jueces de prim era instancia. S. S. no tenia presente 
que los Obispos son sucesores de los .Apóstoles; que 
reciben una m isión d iv ina , y que esta  no puede 
conferírsela la potestad tem poral.

No son ni pueden ser funcionarios públicos de 
ningún órden , ni m enos pueden com pararse con los 
jueces de p rim era  instancia. Los Obispos solo son 
jueces en el fuero in terno  de la conciencia, y no ju z ­
gan del mismo modo que  los ju eces tem porales. 
Cuando juzgan en otro terreno  jam ás lo hacen por 
si, sino por m edio de sus provisores, los cuales ne­
cesitan para funcionar legalm ente del exequá tur, el 
apoyo, la protección de la potestad tem poral. Los 
Obispos no in te rv ienen  en los ju icios civiles ni c r i­
m inales propiam ente dichos de la nación española, 
ni los provisores pueden e je rcer actos ju risd icc iona­
les sin ser presentados por los Obispos á la Corona, 
la cual puede aprobar ó rechazar su nom bram iento , 
lo que equivale á nom brarlos en realidad , Las leyes 
pátrias lim itan  hasta tal punto  el ejercicio de la j u ­
risdicción ecle.siástica en lo contencioso, que cuando 
han de ejercerlo  en lo tem poral, como sucedía en 
otros tiem pos, tenían que  delegarla precisam ente en 
jueces legos, y  esta es o tra  de las regalías de la 
corona.

Tenemos, pues que los Obispos no son jueces, que 
no son nom brados por la corona, ni son lo que se 
llam a autoridades constitu idas, definición novísim a 
que quiere decir «la designación y  nom bram iento  
»de los poderes públicos con arreglo á la Gonstitu- 
»cion porque se gobierna cada Estado,» y los Obis­
pos no son nom brados con arreglo á esa Constitu­
ción. El aseverar que  los Obispos son funcionarios 
públicos y equipararlos con los jueces de prim era 
instancia, he dicho ya que  es anticatólico y  a n tio r-  
lodoxo.

Y esto lo afirm o con tan ta  m ayor libertad , cuanto 
que m is principios son conocidos, pues soy y he s i-  
ñu regalista. N inguna C onstitución ni ley consiente
60 España que  los Obispos gobiernen ni deleguen la 
autoridad que les com pete. Ya se sabe qu ien  la dele- 
ía  y  de duude viene la delegación.

Tenemos, pues, que los Obispos son elegibles para
61 Senado por sus propias diócesis, porque no son 
funcionarios públicos, porque no ejercen jurisd io- 
6ion, y porque de o tra m anera, atendiendo á las va- 
fias provincias que algunas diócesis tienen, seria 
¡^posib le hasta cierto  punto  el que  v inieran los 
Obispos á esta Cámara.

El Sr. Seoane explicó con m otivo de este debate 
los orígenes del patronato de la Corona de España, 
6n lo que estoy conform e c o t  S. S .; debiendo añ a- 
u ir, sin em bargo, que si el patronato  procedía de la 
conquista, de las concesiones y  de la protección que 
86 dió á los Obispos, tam bién es preciso reconocer

que si nació en Covadonga el derecho de la Corona, 
llegó á extenderse y  ad q u irir  la estabilidad legal con 
el auxilio de la c ruz. Los españoles que se levanta­
ron con tra  los ex tran jeros estaban inspirados por un 
a rd ien te  patrio tism o, una  fé ciega, y sobre todo por 
un ódio profundo á los infieles. La espada y la cruz 
h icieron la reconquista  y arro jaron á los sarrace­
nos. Esta es la historia  gloriosa de la Iglesia españo­
la, sin  rem ontarnos á la no m énos gloriosa é ilustre  
de los Concilios; por eso yo be pugnado y pugnaré 
siem pre por la independencia de la Ig esia española, 
y  defenderé las regalías, atreviéndom e ó decir que 
si la Iglesia no fuera d iv ina , inm ortal é im perecede­
ra , m oriria  á m anos de los u ltram ontanos, que  en 
ódio á  las regalías consienten que  los Obispos sean 
juzgados por el Código penal, tratándose de las d e ­
m asías ó de las hostilidades que en el ejercicio de 
sus facultades espirituales y eclesiásticas pueden co­
m eter.

Ante.á los Obispos que asi obraban , de linquían  y 
eran  juzgados por lo que  se llam aba Consejo de Cas­
tilla, y hoy deberían  serlo  por el Consejo de Estado, 
como ju rado  en uso de la regalía. Hoy so nota una 
coincidencia sigular, y  es la de que los radicales y 
los ultram ontano.s están  de acuerdo sobre esta m ate­
ria, pues unos y  otros desconocen las regalías.

Y‘o no com prendo cómo unos y otros, y  m uy e sp e ­
cia lm ente  esos que son más papistas que el Papa, no 
se persuaden de que  rechazadas las regalías y el pa­
tronato  hum illan  la inm unidad  del Episcopado. Y 
digo inm unidad , porque en c ierto  género de con tra ­
venciones y delitos hay m uchas inm unidades, pues 
la tenem os nosotros, la tienen los diputados y la te n ­
d rán  los periodistas cuando .se establezca el ju rado ; 
de su erte  que no es un  privilegio el que  en este pun­
to gozan los Obispos.

No se puede m irar con paciencia, señores, que se 
tra te  de su b v e rtir  todas las tradiciones de la Iglesia 
española, no por los Obispos, á quienes respeto y 
venero , sino por sus amigos oficiosos los u ltram on­
tanos, que qu ieren  desnatu ra lizar el Episcopado e s­
pañol; lo cua l, sobre se r doloroso, lastim a el patrio ­
tism o sin distinción  de colores políticos, afectando 
ol corazón de esta nación em inentem ente  católica.

Voy á conclu ir, si bien pidiendo ántes perdón al 
Ilrno. señor Obispo Je  Cuenca por u n a  frase que me 
voy é  p e rm itir  dirig irle. Si yo no en tend í m al, en su 
elocuentísim o discurso de ayer levantó la gerarquia 
del Cardenalato, para raí con incom prensible abne­
gación, sobre la episcopal; y S. S. sabe m ejor que 
yo que el nom bre de Cardenal se mencionó por p r i­
m era vez en el Concilio de Basilea; que  así se llam a­
ban los Párrocos, como si fueran el fundam ento  car­
dinal do la Iglesia y de la doc trina, y  que así se lla­
m aban los Canónigos, e«pecialm ente los de R ávena, 
Compóstela y Nápoles. Posteriorm ente San Pío V or­
ganizó en 1367 un  consejo de Obispos, Presbíteros y 
Diáconos, y  los llam ó C ardenales, prohibiendo que 
loa Canónigos y  los Párrocos de las catedrales q iiehe 
c íta lo  y algunas o tras usaran  de este nom bre: de 
m anera  que los Cardenales son de institución ecle­
siástica p u ram en te , y los Obispos reciben su potes­
tad de Dios, no pudiendo los Cardenales com pararse 
con los Principes de la Iglesia, que son los Obispos. 
P erm ítam e, pues, el señor Obispo de Cuenca que d i­
fiera de su Opinión en este punto. He concluido.

El señor OBISPO DE CUENCA: Señores senadores, 
acabo de oir con sum a atención el profundo d isc u r­
so que  ha p r o n u D C i a d o  el Sr. Rios Rosas; pero be 
extrañado que  persona tan en tend ida haya podido 
c ree r que al n o m b rar yo ayer á los cardenales p ro ­
nunciase frases que no estuv ieran  conform es con lo 
que tan  acertadam ente  acaba de expresar S. S. Cuan­
do yo c ité  ayer é los C ardenales, fué solo para m a ­
nifestar u n  hecho que se realizó cuando nosotros es­
tuvim os en el Concilio, sin  e n tra r  á d iscu tir el d e ­
recho. El Cuerpo cardenalicio  es el Senado del Papa, 
que no pudiendo estu d ia r por sí todos los negocios 
que se som eten  á su deliberación necesita auxilia­
re s , y siem pre ha tenido á su  lado una corona de 
eclesiásticos que en el trascurso  de los siglos han 
tenido d iferentes denom inaciones , llam ándose ú lti­
m am ente  C ardenales. De todos modos, repito que yo 
no bice m ás que re ferir un  hecho. Creo haber con­
testado con esto á la alusión que  me ba dirigido S. S.

El Sr. RIOS ROSAS: Doy las m ás expresivas g ra ­
cias al ilustrado señor Obispo de Cuenca por su ex­
plicación, que me ha satisfecho cum plidam ente.

El Sr. M.ADR.AZO com batió el d ictám en de ia co­
m isión, diciendo que el nom bram iento  de los Obis­
pos es u n  acto complejo en el que in tervienen lo 
m ismo la au toridad  tem poral que  la eclesiástica, y 
el nom bram iento  de la au to rid ad  tem poral es tan 
necesario como la confirm ación que de dicho nom ­
bram ien to  hace el Papa. El poder tem poral hace el 
nom bram iento  de los Obispos sin  delegar facultades 
de que carece , del m ism o modo que  nom bra m agis­
trados sin  delegar el derecho de adm in istra r ju s ti­
cia , porque tal derecho no lo tiene el poder eje­
cutivo .

El Sr. CALDERON COLEANTES: Señores senado­
res: an te  todo tengo necesidad de recordar la oca­
sión en que pedí la palabra en la sesión de ayer. 
Habia oido con religioso re sp e tó la  v o z , siem pre 
re.spetable para m í, de un  principe de la Iglesia, el 
señor Obispo de Cuenca; ta unción evaogclica, la 
tem ptaoza y sab iduría  que resplandeció en todas sus 
palabras , me im prcsicnó v ivam ente . El Sr. Figue­
rola correspondió á este m ism o e sp íritu  de m odera­
ción; pero el Sr. Seoane, y me dispensará que  se lo 
diga en térm inos am istosos, desentonó un poco el 
cuadro  que presentaba la Cám ara. Su entonación, 
los adem anes un tanto  agresivos, y  las doctrinas que 
em itió , todo esto fue lo que me movió á pedir la pa - 
b ra  para  con tradecir la tésis que  sostenía S. S ., que 
calificaré, sin ánim o de ofensa, de heréticas canóni­
cam ente, de heréticas, si heregía cabe, en el terreno 
de la legislación com ún.

Decia el Sr. Secane; y esto envolvía un  cargo que 
creo in justo , q u e  el señor Obispo de Cuenca habla 
estudiadam ente separado la potestad de jurisdicción 
de la de órden, no habiendo hab 'ado m ás que de 
esta, que  decia la recib ían  de Dios; y  de lo que con 
este motivo dijo S. S ., s deduce lógicamente que 
la potestad de jurisd icción  la reciben los Obispos de 
otra fuente, oniuion que yo creo  insostenible en el 
terreno  del catolicism o.

S n diversas, en efecto, la po tes 'ad  de órden y  la 
de jurisdi"C ion; pero una y o tra  la reciben lo.sOois- 
p..s de J-su  .fisto, de q lien son inm ediatos suceso­
res, y  no puede s ostenerse q u e  la de ju risd icc ión  la 
reciben del poJer le uporal, lo cual es una heregía. 
(E l S r . Seoine: No digo eso.) Entonces no continúo 
eii esto terreno , porque no quiero  a rg ü ir sobre hi­
pótesis ni supuestos falsos.

La cues 'íon  que nos vcupa tenem os que exam inar­
la b q o  el crilorio  calóJco , del m ism o m odo que si 
se presentasen m inistros de o tras religiones ten d ría ­
mos que exam inarlo b ijo  el c riterio  de las m ism as. 
Pues bien, para mí es incuestionable y  de dogm a, 
no pudiéndolo negar ningún católico, que la au to ri­
dad de los Obispos, lo m ismo la que  procede de la 
potestad de órden que  la procedente de la potestad 
de ju risd icc ió n , U reciben  con absoluta independen­

cia del poder tem poral, del m ismo Dios, y no se me 
c itará  un  solo cánon ni opinión de Santo Padre ó de 
¡urisconsulto con tra ria  á  esto. Y si esta es la doc tri­
na católica, de la cual no podemos prescindir, claro 
está que no puede sostenerse la doctrina de que  r e ­
ciben los Obispos el nom bram iento y  la potestad de 
ju risd icción  del poder tem poral, y  por consiguiente, 
es inaplicable para este caso el articu lo  de la ley 
electoral que  se invoca.

Siem pre han hecho nuestras leyes distinción  en ­
tre  la presentación y el nom bram iento. Jam ás el 
gran Felipe 11 se atrev ió  á decir que el poder tem po­
ral nom braba los Obispos. No me c ita rá  el Sr. Seoa­
ne n inguna ley que no esté conform e con lo q u e  yo 
digo, y yo podre c ita r a lgunas en que cié m onarca 
tan  celoso de su  dignidad decia que á la potestad 
tem poral no correspondía el nom bram iento  de los 
Obispos.

En la ley de 28 de Jun io  de 1508, hecha en Gór­
tes, el g ran  Felipe II decia : «Por derecho y antigua 
c o stu m b re , y justos títu los y concesiones apostóli­
cas, somos patronos de todas las iglesias de estos 
reinos, y nos pertenece la presentación de los Arzo­
bispados y  Obispados y Prelacias, etc.» En otra ley 
hace aquel m onarca una distinción que  vieae m uy 
al caso, pues hablando do los Obispos u-a de la pa­
labra «presentación,» y al ocuparse de otros bono- 
ficius eclesiásticos em plea la de «nom bram iento.»

Esto es de toda evidencia: y aqui contesto á una 
afirm ación del Sr. .Vladrazo, á  quien  no puedo m e­
nos de m anifestar que  el Obispo presentado por el 
poder tem poral, si no es confirm ado por el Papa, no 
es nada. Hay mas: yo sostengo que es un e rro r c a ­
nónico el decir que si el Papa nom bra un Obispo no 
lo es si ia potestad tem poral lo resiste, pues esta lo 
único que puede hacer es im pedir al Obispo que 
e jé rza la  ju risd icción  en  su  territo rio . Los Obispos, 
pues, son preconizados é instituidos por la Santa 
Sede, de la que reciben toda su autoridad, sin  que 
reciban do la potestad tem poral m as que el apoyo y 
la protección que  necesitan .

Cierto que  d u ran te  la g u erra  civil hubo Obispos 
presentados por ol Oobierno, á los que Su Santidad 
no tuvo por conveniente confirm ar: pero ninguno 
de ellos recibió au to ridad  para e je rcer su m inisterio , 
y a.si estuv ieron  años y años, y  por ú ltim o tuvo m uy 
buen cuidado Su Santidad , para que no se en ten ­
diese que el poder tem poral podia por sí solo nom ­
b ra r los Obispos, quo ninguno de los presentados 
quedase en la diócesis para que lo hablan sido. Ver­
dad es que renunciaron  prév iam ente; pero fué á 
instancia del Oobierno, que asi tu exigió de los p re ­
sentados como una cuestión  de decoro para él. Esto 
prueba que la sim ple presentación del poder tem po­
ral DO es nada.

Decia el Sr. Madrazo que  no siem pre el nom bra­
m iento es una delegación, y  yo entiendo, por el con­
trarío , que donde no hay nom bram iento para e je r­
cer au toridad , hay delegación; porque el fundam en­
to de todo poder no es más que uno, to dem ss son 
delegaciones; solo que  hay dos clases de delegación, 
la de autoridad ó ju risd icc ión  re tenida, y  la no re ­
tenida.

Delegada es la que ejercen  los tribunales de ju s t i ­
c ia , si bien es de autoridad  no retenida. Delegación 
hay siem pre, pues rio hay dos ó tres orígenes de ju ­
risdicción, sino uno; y  si esto es así, ¿qué delega­
ción reciben los ordinarios del poder tem poral? Ab- 
so lu tam 'O te  ninguna. Es, pues, exacta la doctrina  
sentada por el señor Obispo de Cuenca, y por consi­
guiente  los Obispos no pueden se r nom brados por 
el poder tem poral.

Dice el Sr. Madrazo que la ley ha querido im pe­
d ir  que  se ejerza sobre los electores la coacción y  ¡a 
violencia. Cierto. Pero ¿profesa S. S. la doctrina  de 
que se ha querido im ped ir el influjo moral? (E l se 
ñor .Madraza hace u n  signo negativo.) Celebro que 
el Sr. Madrazo diga que  no, porque esa doctrina se­
ria  antiliberal.

Aquí ocu rre  un  fenómeno singular: los que  se 
tienen por más liberales son los que en la práctica 
del Oobierno se m anifiestan más tiránicos, y la ve r­
dadera libertad  se halla  defendida por los que pro­
fesamos principios conservadores.

¿Cómo ha de rechazarse, ni ménos im pedirse, la 
legitim a influencia moral que dan la v ir tu d , la ilu s­
tración , los beneficios prodigados? ¿Pues acaso á u n  
fabricante que m antiene á cientos de operarios en 
sus fábricas puede negársele un legitimo influjo so­
b re  ellos? Y en una sociedad bien constitu ida, ¿cómo 
no ha de ser grande ia influencia de los Obispos? Por 
eso, señores, el resultado de las elecciooes, en la 
buena teoría constitucional, no es la sum a m aterial 
de votos, sino la sum a de infiaencias, pues habrá vo­
to que valga 200, y  otro que  no valga más que dos, 
ó sólo uuo. ¿Y quién  negará, rep ito , á los Obispos la 
influencia que  legítim am ente ejercen en una  socie­
dad religiosa? Pero esto no puede llam arse coacción, 
y  m ucho m énos donde se halla esiablecida la liber­
tad  de cultos, pues ninguna coacción puede en  este 
caso e je rcer el Prelado sobre los que no q u ieran  su ­
frirla , toda vez que su inílujo tiene que ser única- 
m eute m oral, por m ás que este, donde q u ie ra 'q u e  
haya sociedad y  creencias religiosas, no puede m é- 
Dos de ex istir, porque siem pre los m inistros de la 
Roligioa han de ser respetados y ten e r una saluda­
ble influencia e n  las costum bres del estado social de 
los pueblos.

El Sr. Madrazo obedece á  una  preocupación de 
partido  al m anifestar ese tem or á la influencia de los 
Obispos, ¡Ojalá tuv ieran  másl Ved lo que pasa en 
otros paires en  que el sen tim ien to  religioso se ha 
debilitado p ro fu n d am e tte , y co m p ren d ere isq u e  para 
gobernar las sociedades no basta la fuerza b ru ta , la 
fuerza de las b ay o n etas ; m ás que  esta contiene al 
hom bre d en tro  del lim ite de sus deberes el lazo m o­
ral, el lazo de las conciencias entregado á los n ií-  
Listros de la re igion.

Pero dice S. S.: ¿queréis estab lecer un  privilegio 
en favor del episcopado? N o ; los que qu ieren  esta­
b lecer u n  derecho privilegiado con tra  los Obispos y 
Arzobispos, son los señores que  im pugnan el d ic tá ­
men de la comisión al im pedir que  puedan ven ir 
por sus respectivas diócesis. Nosotros querem os 
darles el m ism o derecho que tenem os todos. ¿N-i 
puedo yo ven ir por cu alq u ier provincia de España? 
Pu- 3 esa m ism a facultad querem os que  tengan los 
Prelados. Y la ley electoral no lo prohíbe En efecto, 
el a rt. 7 ® dice: «Cargo ó nom bram iento del Gobier­
no con ejercicio de au toridad .»  Es decir que han de 
c o n cu rrir  arabas c ircu n st in c ia s : nom bram iento del 
G i'bierao y que  ese nom bram iento  a trib u y a  auto­
rid ad .

Ahora bien: es indudable que el señor Obispo de 
■Avila no se baila com prendido en ese a r tic u lo , toda 
vez que el nom bram iento  de los Obispos no es del 
G obierno; porque si lo fuera, les bastaría la designa- 
eion d il Gobierno para tom ar posesión de su  cargo, 
como suceda á los em pleados que lo son realm ente 
del Gobierno; y lejos de ser asi, un  Obispo p resen ta­
do no es nada ni ejerce autoridad  hasta que recae la 
confirm ación del Santo Podre.

Además la ley añade: « en  la provincia, d istrito  ó 
localidad.» ¿Ejercen los Obispos autoridad d e te rm i­

nadam ente en una p rov incia , un  d istrito  ó pueblo? 
No; la ejercen  en la diócesis. Luego para que e s tu ­
vieran com prendidos en la ley, ésta debiera haber 
añadido la palabra diócesis á las que he citado. Ni se 
diga que ha sido una om isión c a su a l, porque sabe el 
Sr. Madrazo, com o sabem os todos los que hicim os 
la ley, que  al establecer esa prescripción para nada 
nos acordam os de los Obispos ni A rzobispos, deján­
doles igual libertad que á los dem as ciudadanos para  
sor elegidos por cu alqu iera  provincia.

Y hay una regla de sana critica  que conduce al 
desenlace de esta cuestión según nosotros la en ten  
demos. Yo reconozco la rectitu d  de conciencia de 
todos los que han im pugnado el d ictám en; pero to­
dos los que vivim os de la póliticá 'féném 'os que sáV 
hom bres de partido , y  no podemos desprendernos 
de las preocupaciones del partido  en  que  m ilitam os. 
E ntre los progresistas es tradicional la desconfianza 
hácia todo lo que se roza con ol Clero. Yo estoy s e ­
guro que  sí en vez de tratarse  del señor Obispo de 
.Avila se tra ta ra  de la elepcion de Calderón Collantes, 
el d ictám en hubiera pasado sin  debate, porque en­
tonces no lo habrían  m irado con esa prevención del 
esp íritu , que , como decía un gran canciller, es el 
crim en  de las alm as ju stas  Yo excito á esos señores 
á que  no juzguen  esta cuestión por ese estrecho  c ri­
terio con que la han considerado. Por o tra p a rte , 
no es u n  principio para la recta in terpretación  de las 
leyes, que las prohibitivas no pueden ex tender­
se á  m ás casos que  los que de term inadam ente  se ­
ñalan. Pues si los Obispos no están en tre  los incap a­
citados para ser elegidos, no podemos declararlo  nos­
otros.

Pero, señores, si de estas consideraciones pasamos 
á o tras no m énos im portan tes, á mi m e adm ira  que 
com batan el d ictám en los que m ás in teresados d e ­
bieran esta r en no oponer obstáculos al ingreso del 
episcopado español en estos cuerpos. Y'a sé que  el 
señor Obispo de Avilla esta adm itido por la p rov in­
cia de Castellón; pero le negáis el derecho de op tar 
en tre  las dos que le han  elegido. Y , señores, el in ­
terés de la revolución de Setiem bre, y  el in te rés  del 
país y  de la España católica, que lo es por unanim i­
dad , están  en p ro curar el m ayor concierto  en tre  
am bas potestades, en a tra e r  al episcopado, q u e , lo 
digo ahora aunque  se hallan presen tes algunos de 
sus ind iv iduos, porque lo he dicho m uchas veces 
pública y p riv ad a m e n te , que la Iglesia española 
puede vanagloriarse de ten er un episcopado quizás 
el m ás celoso, el m ás venerable  por su  v ir tu d  , por 
su ilu s trac ió n , por la solidez de su  doctrina, que  ha 
tenido nunca.

Pues bien: abram os esas puertas á  los Prelados 
que vendrán  aqu í, en m aterias de dogma á enseñar­
nos, y en el terreno  de la política á cooperar siem ­
pre con nosstros al bien de la nación. Así se a rm o ­
nizarán todos los in tereses; así la unión del sacer­
docio y del im perio se irá haciendo cada vez más 
ín tim a.

Y con ello nadie ganaría m ás que  la revolución de 
Setiem bre. Yo no espero que lleguen á d ivorciarse 
los sentim ientos liberales del país del sen tim ien to  
religioso, que nadie dejará ar.-ancarse sino con el 
corazón; de ese sentim iento  inextinguible en Espa­
ña, y al cual debe la magnifica epopeya que em ­
pieza en  Covadonga para concluir en los m uros de 
Granada. Y cuando el episcopado español esté unido 
al sentim iento  liberal, cuando la religión y la liber­
tad  estén unidas perfectam ente, entonces podremos 
vanagloriarnos de haber concluido una gran  em ­
presa, de haber consolidado la libertad , basándola 
en la religión, que tan  arraigada está en todos los 
buenos españoles.

El Sr. Seoane rectificó.
Los Sres. Madrazo, Figuerola, Rios Rosas y C alde­

rón Collantes rectificaron tam bién.
Leído de nuevo el dictám en de la com isión, se pi­

dió por suficiente núm ero de señores senadores que 
la votación fuera  nom inal; y verificado así, quedó 
aquel desechado por 46 votos con tra  40 en esta 
form a:

Señores que dijeron no:
Obispo de Avila (1).— Rubio Caparrós.— H errero .— 

Casal.— Dieguez Affloeiro.— Sancnez A rjona.—Seoa­
ne.— L abrador.— B astarás.—Madrazo.— De Pedro.—  
Vargas M achuca.— Gil Vírseda.— Fernandez Llam a­
zares.— Soto Vega.— A m ado.— Vado.— .Acba.— Gar­
c ía .— C alatrava.— .Marqués de M endigorria.— Sierra. 
— Rigada.—  Moya. — Figuerola. —  Ulloa.—Ora n d e .— 
M arqués de Gasa-Pacheco — Rnbio (D. Leandro).— 
B astida.—  P ere ira .—G u tiérrez . —  V arona.—  Udaeta. 
— G roizard.—Valdés y B arrio .— .Martínez Durango. 
— In fan te .— M arqués de Sierra-B ullones.— M ansi.— 
M arqués de M ontem ar.— España. — V elenzuela.— 
Montejo.— Gómez.—Señor presidente.

Total, 46.
Señores que  d ijeron si:
Jovellar.— Aurioles.— Castro.— Pascual y  Genis.— 

Eraso.—Perez C antalapíedra.— Franco y  López.—  
M arqués de B arzanallana.— Marqués de M anzaaedo. 
— Sala.— Larios.— Rey.—Rios Rosas.— López Dóri- 
ga.—Obispo de la Seo de Urgel.— Obispo de Cuenca. 
— Obispo do Jaén .—Arce y Lodares.—Santonja.—  
Alvarez de Lorenzana.— C arriqu iri.— Calderón Co­
llan tes .—M arqués de M údela.—Aparisi y  G uijarro. 
— Rivas.— Osorio.— Valle.— Benedito.— M arqués del 
D uero .—Golmeiro.—Tejado-—E cheverría .— A récha­
ga.— Conde del Valle.— Barón de Rada.— Barón de 
Alcalá.— Barón de Covadonga.—Carrasco — Villalcá- 
z a r .— Ortiz de Pinedo.

Total, 40.
Proclam ado el resultado de la votación , dijo
El señor PRESIDENTE: Desechado el d ictám en de 

la com isión, el Senado tiene que resolver si volve­
rá  á la m ism a ó se considera ya defin itivam ente re ­
tirado.

El Sr. FIGUEROLA: Creo, señor p residen te, que 
habiendo una com isión de incom patibilidades é In­
capacidades, á ella debe pasar este d ictám en para 
que  resuelva lo más procedente. (Rumores.

El Sr. SEOANE: La cuestión está resuelta . La c o ­
m isión propouia la adm isión del señi r Obispo de 
Avila por su provincia; el Senado ba desechado el 
d ictám en; de consiguiente ha declarado en contra 
de la adm isión del señor Obispo de Avila por esa 
provincia, que quedará  con un senador m énos.

El señor PRESIDENTE: Respecto á la observación 
del Sr. Figuerola, debo decir á S. S. que al señor 
Obispo de Avila no so le ha im puesto incom patib ili­
dad  oi iocapacidod por el cargo que ejerce; es pu ra  
y  sim plem ente que no ha podido ser elegido por esa 
provincia. Y siendo así, al Senado loca, con a r re ­
glo á lo que dispone el reglam ento para estos casos, 
decid ir si el d ictám en ba de volver ó no á  la com i­
sión de actas.

El Sr. SEO.ANE: Perm ítam e el señor presidente 
que  le diga que no com prendo para qué ha d e v o l ­
ver ese d ictám en á la comisión: esto se explica en 
los casos en  que  la com isión pueda reform ar el d ic-

(1) Entre los senadores que dijeron no pone el 
ex tracto  oficial al señor Obispo de Avila que no está 
en Madrid.

tám en que  haya dado, como ocurrió  con esta m is­
ma acta al tra tarse  de si era ó no g rave. Pero ahora 
la comisión ha dado ya su d ictám en definitivo, y  de­
finitivam ente tam bién  ha juzgado el Senado en con­
tra  de la adm isión del señor Obispo de Avila por la 
p rovincia á que  dá titu lo  su  diócesis.

El señor PRESIDENTE: P recisam ente , Sr. Seoane, 
esa es la cuestión que el p residente som ete á la reso­
lución del Senado. Haga V. S. la p regun ta , señor 
sec re ta rio .

C onsultado en  efecto el Senado si volvería á la co­
m isión, el d ictám en fué negativo.

Se puso á disensión el d ictám en relativo á la elec­
ción xlel senadpr electo, sefior Obispo de Vitoria.

El Sr. FIOUEROL.A dijo que este  Prelado se en­
contraba en  el m ismo caso que el Obispo de Avila, 
y que  por lo tan to  el Senado no podia ponerse en 
contradicción, y  el d ictám en  leído debia re tira rse .

El señor PRESIDENTE de la com isión, Sr. A urio- 
les, dijo que no podía dejarse sin  d iscu tir  este d ic ­
tám en, y que el Senado no se pondría en  con trad ic­
ción, pues las votaciones sucesivas serian  Iguales A 
la que se habia verificado.

El Sr. SEO.ANE pidió que el d ictám en volviese á 
la comisión para que ésta volviese á dar d ictám en en 
vista de la ju risp ru d en c ia .

Se aprobó el acta en votación ord inaria , y se de­
cidió no ad m itir  como senador al señor Obispo de 
Vitoria en  votación n o m in a l, por 47 votos con­
tra  36.

Se leyó el d ictám en de la com isión respecto al ac­
ta del señor Obispo de Tortosa elegido por la p rov in­
cia do Castellón.

Se aprobó el acta  en votación ord inaria  y se negó 
la adm isión del Obispo como senador en votación no­
m inal por 45 votos con tra  34.

Se adh irieron  cuatro  senadores al voto de la m i-  
noria en la votación del acta del señor Obispo de 
Avila.

Sin discusión fué proclam ado senador por Logro­
ño y por Madrid el duque de la Victoria.

Q uedaron sobre la mesa los dictám enes de la co­
m isión referentes á las elecciones de senadores de 
la provincia de Búrgos, los que se d iscu tirán  m a­
ñana.

Se levantó la sesión.
E ran  las seis m énos cuarto .

CO:«URE(síO.
E xtrac to  de la sesión celebrada el dia  25 de A bril 

de 1871.

PRESIDENCIA DEL SR. 0LÓZAG.Í.

Abierta á  las dos y  c u a r to , se leyó y fué aprobada 
el acta de la an terio r.

Varios señores diputados p idieron que se un ieran  
sus votos á  los de la m ayoría en la últim a votación 
de ayer.

Entróse en ia órden del dia y se puso á discusión 
el acta de T orrente, que com batió el Sr. Sorní, y  
defendieron el candidato electo Sr. Soriano Pasent y  
el Sr. Nuñez de Arce, de la com isión, siendo aproba­
da y proclam ado d iputado el Sr. Soriano.

Se pasó á d iscu tir el voto p a rticu lar del Sr. Soler 
sobre el acta del Ferrol que la com isión proponía 
fuese aprobada.

El Sr. RO.MERO GIRON com batió el voto que de­
fendió el Sr. Soler.

El Sr. MORAlTA habló en pró del voto relatando 
hechos ocurridos en las elecciones del Ferro l, que 
el orador tenía por verdaderas coacciones.

El Sr. ROMERO GIRON contestó al S r. M oraita, y 
fué desechado el voto p a rticu la r y  aprobada el acta 
del Ferro l, siendo proclam ado d iputado el Sr. B e- 
ranger.

Sin discusión, aprobáronse otras actas.
Leyóse un voto p a rticu lar sobre la de Fregenal.
El Sr. LOSTAN lo apoyó, tra tando  de probar ile­

galidades para que el acta se considerase grave.
El Sr. BUENO defendió la legalidad de la e lec ­

ción.
Consum ieron el segundo tu rn o  en pró del voto el 

Sr. Diaz Q uintero y en contra el S r. Moreno Nieto,
F.l Sr. DIAZ QUINTERO rectificó.
Rectificó igualm ente el Sr. Montero Nieto.
El Sr. SOLER (de la comisión) defendió su  voto 

particu lar, leyó varias protestas que  están  un idas al 
acta, y  pidió que la comisión no la aprobase.

Se suspendió esta discusión y  se levantó la sesión. 
E ran las siete.

PARTE OFICIAL.

MINISTERIO DE ESTADO

DECRETO.

Habiendo nom brado g en til-hom bre  de mi casa y 
córte á D. Matías E dm undo T irel, m arqués de Ula- 
gares, vengo en declararle cesante, con el haber que 
por clasificación lo corresponda, del cargo de presi­
dente de la com isión de lim ites con Portugal, q u e ­
dando satisfecho del celo é inteligencia con que  lo 
ha desem peñado.

Dado en palacio á ve in titrés de Abril do mil ocho - 
cientos setenta y  uno .— Amadeo.— El m in istro  de 
Estado, Cristino Martos.

Por decreto del m inisterio  de la G uerra, fecha Í 3  
del corrien te , se prom ueve al rm p 'e»  de brigadier 
del cuerpo de Estado m ayor del ejército  al coronel 
m ás anliguo, D. Francisco Nebot y Merino.

En una  órden del m inisterio  de Hacienda que  p u ­
blica la Gaceta de hoy, se dispone lo siguiente:

« l.°  Los deudores al im puesto de ira-laciones de 
de dom inio, incursos en m ulta  b a su  la publicación 
de esta ó rden , quedan  relevados de dicha pena si 
satisfacen el m encionado im puesto  an tes d e l . “ de 
Ju lio  próxim o.

2.® La precedente disposición es extensiva á las 
m ultas cuyo perdón esté pendiente de solicitud  in­
d iv idual, siem pre que su im porte no haya ingresado 
hasta el dia de la publicación de esta órden y apa­
rezca realizado el im puesto en  el térm ino an te rio r­
m ente expresado.

Y 3.“ La relevación de m ultas se en tiende .sin 
perjuicio de tercero  ni de los dem ás derechos legíti­
mos de la Hacienda.»
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EL SUFRAGIO UNIVERSAL Y LOS CARLISTAS.

E n ti’ del liines 17 del actual, promovióse 
debate i ntre los S 'e s . Nocedal y Figueras, acerca 
da 00 punto de doctrina que conviene esclarecer 
un día y otro, porque es capital y puede dar már- 
g 'O ' tr  .soeudenta es consecuencias.

H .bibiiilü visto atacado el S r. Figueras el sufra­
gio uni'.'rrs.il, parecióle coaveoleole defenderlo, y 
busCBiiJo apoyo en la minoría carlista, la interpeló 
para que decU ra-e si dado el sistema parlam enta­
rio que los católico monárquicos dele-tam os, no 
ni s p-irecia preferible el sufragio universal al res- 
trmg do.

A udido personalmente el S r. Nocedal por el 
diputado republicano, levantóse á contestarle. H a- 
bia rete vuelto por su» principios políticos; e ra  na­
tural que el diputado carlista sostuviese la incolu­
midad y la honra de.los nuestros. Las oposiciones, 
aunque se unan transitoriamente y por la fuerza de 
las cosas en el pensamiento común de destruir obs­
táculos comunes, no pueden, no deben abdicar, 
so pena de suicidio. E ' partido carlista no admitirá 
jam ás el sufragio universal como fuente perenne y 
constunte origen del derecho. ¿Qué significaría en 
este caso la palabra legitimidad? ¿Qué el derecho 
divino? Es más: n¡ los republicanos mismos están 
coníormes con la doctrina del S r. Figueras,” y la 
prueba es que sus maestros los repub'icanos fran­
ceses, dentro y fuera de París, sostienen el dere- 
c/iorf/Uí7io de la república, anterior, y por consi- 
l  uiente superior al sufragio, sea universal, sea res- 
Liir gido.

Hay un derecho, e l.d e  la verdad, el de Dios, 
que no depende ni de la voluntad de los hombres, 
m del número; derecho que reconocen, como aca- 
l),-iiuo< de ver, basta los republicanos; con la dife- 
r.mcia de que estos al proclamar la república uni­
versal de derecho divino, se contradicen, faltan á 
todas las regias de la lógica, incurren en el absnr- 
do, m entras que nosotros sosteniendo el derecho 
divino de los reyes, somos consecuentes y perfeo- 
tamunle Ilógicos.

Pero dejando esto aparte , pues solo lo hemos 
traído por incidencia y por la fuerza del argum en­
to, debemos decir que ambos contendientes, el se ­
ñor Figueras y el S r. Nocedal, hicieron bien en 
defender sus respectivas y opuestas banderas; y 
que aun eu el caso de que esta defensa no fuese 
oportuna, á nadie ménos que al diputado carlista 
•lodia hacérsele cargo por haber su.scitado el de- 
iiale. El S r. Figueras lo provocó. Hizo bien, lo 
lépetiiiios; pero aun en la suposición de que hubie- 
r » hecho mal, el partido carlista interpelado no 
podía dejar de contestar á la interpelación, y al 
hacerlo, DO podía méno-s de sen tar sus principios 
Con el mismo derecho y con la misma claridad y 
fiim ezacoii que habia afirmado los suyos el p a rti­
do republicano.

Hecho e»lo, ambas minorías se encontraban en 
un terreno neutral. Dado el sistema parlam enta­
rio, dijo el S r. Figueras, ¿qué preferís, el sufragio 
universal, ó el sufragio re?iriogido?

La respuesta no e» dudosa: muchos años hace se 
la  habia dado bajo su firma y desde las columnas 
de Lm  bsperunza  el ilustre publicista nionárquico
D. Pedro de la Hoz. En la hipótesis del parlam en­
tarismo, de ese parlamentarismo que nada tiene 
que vei siquiera con el Gobierno representutivo, 
que lo desnaturaliza y falsea, preferimos aquello 
que nos conviene, y lo que conviene á partidos po­
pulares, tan craine.itemente populares como el par­
tido carli»ia, es el sufragio universal.

Nusoiro» no vamos á  perfeccionar lo que es 
esenoialiueote malo, y malo, detestable, incorregi- 
b 'e e s e l  par amentarismo doctrinario liberal. N os­
otros queremr'A destruirlo, arrancarlo de cuajo, y 
no va'ijür á cultivarlo y á dar.e apariencias seduc­
toras por medio del sufragio restringido. Nos con­
viene, pues, el sufragio universal, y de él podemos 
v a l e r n o s  en casos concretos como arm a de guerra 
contra el parlamentarismo.

Nos conviene además, en la hipótesis estableci­
da, co' lO medio de defensa. Nosotros somos pue­
blo, no.-oiros somos democracia pura, en el buen 
sentido de la palabra. Nuestras son las muche­
dumbres, nuestra es la monarquía tradicional e s ­
pañola, que á fuer de católica ha sido siempre po­
pular y amiga de los pobres. N uestra misma aris­
tocracia participa de este carácter paternal, ó fra­
ternal más bien.— «Perdone por Dios, hermano,»
10 dice mendigo el grande de España, lo mismo 
que el hijo del pueblo. La distancia que hay entre 
esta respuesta y aquella del jefe bohemio de la 
guerra de los Treinta años: «el hombre principia 
en el barón y concluye en el emperador,» es m - 
conmetisnrable. Entre nosotros apenas se ha cono­
cido el feudalismo, que fué el grande hecho social 
de la Edad media. Todo lo popular es nuestro, 
porque nosotros somos esencialmente católicos.

Colocados, pues, en la necesidad del sistema 
parla nenia io, tenemos que dar la preferencia al 
sufragio papular sobre el sufragio restringido; esto 
e.s, suiire el sufragio privilegiado de los amigos del 
G obi-ruo , tan enemigo nuestro como de los repu­
blicano».

No direm os, no podamos decir que la verdad
p de las urnas, ni siquiera la expresión de la vo- 

lun'ad nacional, aunque estén repletas de sufragio 
universal, mientras las urnas se hallen en el re­
gazo de los Gobiernos liberales, inventores de la 
iniloencia moral y de las partidas de la Porra; pero 
dicta el sentido común que es más fácil resistir á 
la corrupción ó la fuerza material cuando se trata 
da todos, que cuando solo hay que habérselas con 
algunos.

Esta doctrina es la misma que dejó sentada el 
S r. Nocedal en su discurso del dia \ Í ,  que hemos 
I ;do en el Diario de las Sesiones, y culpa fué del 
8 r. Figueras el no aceptarla como respuesta cate­
górica y satisfactoria. Mas como con harta frecuen­
cia sucede en los Parlam entos, la doctrina quedó 
oscurecida y eclipsada entre nubes de aluriones 
perpunales con que el diputado repubdcano quiso 
mortificar al diputado carlista, con grande aplauso 
y regocijo de la mayoría, á quien carlistas y re - 
pnídicanus tenemos el deber de combatir.

Seria conveniente que semejantes escenas no se 
repitiesen en esta cam paña, si de ella hemos de 
sac.ar sígUD fruto para el país.

CAU SAS DE LA M ISERIA  SO CIAL

Debemos completar la idea del articulo publi­
cado er el número del sábado, manifestando que 
la civiuzacion moderna ó el liíieralismo, no solo ha 
hecho sumamente difíc.l para las ciases populares
11 hd-piistcion de lo.s conocimientos que antes al- 
cm zabaa  con facilidad cuantos poseían algún t a ­
le lo y re.riilar afición ai trabajo, sino que ha tam­
bién enme'iiaNn Id misetia y las privaciones en 
esas mismas clases.

Le neuiosiracion ríe este último punto ha de cos- 
tgrdoi poco.

«Siempre habrá pobres entre nosotros:» lo ha 
dicho la verda J eterna, exígeulo las condiciones de 
la sociedad hu nana y lo haca irid spensable nues­
tra propia naturaleza. La igualdad ab-oluta, pre­
dicada por los hombres que llevan ha^ta las últi­
mas coiisecuencias los principios revolucionarios, 
66 una utopia absurda, impracticable é insosteni­
ble, si en alguna ocasion pudiera rea.izarse.

Pero la pobreza no es la esclavitud, oi una m a­
nera de »er despreciable y vergonzosa. Nuestro 
Señor Jesucristo la honró dejindose ver en el 
mundo como pobre, siendo el Señor de los señores, 
rey de los cielos y de la tierra , y escogiendo para 
amigos y ministros suyos á gente pobre y m isera­
ble; los santos la honraron lambian, resignándose 
gustosamente á su condición los que nacieron po­
bres y renunciando á pingues herencias los que las 
hubieron por su nacimiento.

En la sociedad cristiana los pobres por serlo no 
se sienten humillados, oi se desesperan, ni ídian 
á los ricos, ni los secneslran, ni forman asociacio­
nes nacionales ó internacionales contra ellos; en 
primer lugar porque les compensa de los trabajos 
anejos á la miseria la satisfacción de parecerse 
más al Redentor del m undo, y en segundo lugar 
poique la caridad de los neos no permite que sus 
necesidades lleguen al último extremo.

Por el contrario, en una sociedad pagana,— lla­
mamos sociedad pagana á la que no se guia por el 
espíritu católico,— al pobre que no ve motivo para 
que otro tenga más que é!, que solo conoce la parte 
mala de su situación, que no espara ninguna r e ­
compensa á sus trabajos, se siente atraído por el 
afan de sa iirde  ellos hacia la desesperación ó hácia 
el crimen, con lo cnal se hace sospechoso á las cla­
ses que poseen, añadiendo á los dolores físicos de 
la pobreza los males morales de la desconfianza y 
del desden con que se le m ira.

E n cual de e»t08 dos estados se encuentra una 
gran parte de los pobres de nuestro tiempo, véan­
lo y díganlo los lectores.

Por más que se quiera negar, es cierto que en 
pocos años ha perdido el menesteroso el socorro 
que hallaba siempre en una porción de instituciones 
católicas fundadas durante nna larga sórie de siglos 
por la Iglesia, y destruidas por la revolución en po­
cos años.

Nosotros hemos visto en tiempo de escasez y de 
calamidades públicas á todos los pobres de varios 
pueblos, eo número de muchos centenares, apagar 
el hambre y la sed á las puertas de uu monasterio, 
en donde un sacerdote les repartia caritativam ente 
aquello de que él y sus hermanos se habían priva­
do voluntariamente, haciendo doble sacrificio.

Los conventos abiertos siempre á la indigencia 
y á las necesidades particulares, cuando estas se 
hacían comunes por un accidente cualquiera eu 
una comarca, echaban, por decirlo así, el resto de 
su caridad y de sus , haberes para aliviar toda 
clase da infortuoios: alli iba el labrador á buscar 
simiente para sem brar do nuevo sus campos este­
rilizados por la sequía ó el pedrisco; ahí el indus­
trial á pedir dinero para cumplir aprem iantes com­
promisos y repararse de una desgracia inespe­
rada; al í el jornalero á solicitar trabajo qae no 
hallaba en otra parte, y el convento le concedia 
aun sin necesitarlo; alli los ancianos, los niños, las 
mujare.s, ios imposibilitados á  comer la sopa y el 
pan de cada dia basta que el cielo hacia cesar la 
calamidad. Y  aill acudían ios mismos Gobiernos en 
sus apuros ántes de agobiar á los pueblos con nue­
vas é insoportables coniribuciones.

Este recurso se h i  perdido para el Gobierno y 
para  los pobres.

Nosotros hemos visto á estos acudir más tarde 
en sus enfermedades y trabajos á casa del Cnra, 
como á la de un amigo de cuyo favor Oítaban se ­
guros por experiencia, y hemos visto a! Gura ade 
iantarse á las peticiones del pobre cuando por sus 
diverso conducto tenia conocimiento de necesidades.

Ahora muchos Guras se veo precisados á pedir 
limosna como sus parroquianos más pobres [Ij.

Nosotros hemos visto á los Curas y á los seglares 
acudir al palacio del Obispo á pedir para sí y para 
otros, y la renta del Obispo distribuida entre las 
amas que criaban huérfanos, ancianos que no po­
dían trabajar y carecían de familia que les ayuda­
se y otras obras análogas, mientras el Prelado co­
mía parcamente y vestia casi con pobreza, que era 
voluntaria.

Hoy sabemos da Prelados que en vez de socor­
re r necesitan de quien les socorra, y alguno cono­
cemos que después de haber despedido a la servi­
dumbre y suprimido todos los gastos no indispen­
sables, antes de sentarse á la mesa pregunta al 
criado, más bien compañero de miseria que le 
queda, si ha podido preparar comida.

Por este lado la revolución ha completado su 
obra contra las clases pobres.

¿Acudirán á las clases ricas?
¡Ahí los ricos de la revolución han prohibido á 

los pobres el pedir limosna. Aborrecen su vista y 
temen su contacto.

A veces se encuentra envuelto en las sombras 
de la noche, de pié junto á una esquina para te ­
ner mas de un camino por dondo h u ir , un pobre 
que COQ voz apagada y alargando una mano i-m - 
blurosa, dice: «¡Slis hijos se mueren de hambre! 
¡Hace dos días que no he comido! ¡Dos cuartus 
por amor de Diosl» El infeliz tiembla por temor al 
agente, que si le sorprende en el delito de pedir, 
no le dejará volver á su familia, le obligará a de­
ja r  abandonados á sus hijos, tal vez á sus padres, 
llevándolo al depósito que será para él una cárcel 
cruel.

El cuadro es triste, pero lo hemos visto muchas 
veces.

Y mientras que transido de frió ó sofocado por 
el calor, aguarda la ocasion de pedir furtivamente 
una limosna, vo pasar montados en briosos alaza­
nes, ó reclinados muellemente en elegantes c a rre ­
telas, á los pobres de hace treinta años, enriqueci­
do.» con los bienes de los conventos, de las parro­
quias, de los obispados, de los propios, de la ins- 
Iruccion y de la beneficencia; y al volverse angus­
tiado á su oscura y miserable bohardilla, oye las 
algazaras de casa de Fornos y de otros estableci­
mientos snálogos, ve los cafés rebosando de gen­
tes satisfechas, y ante estos especlácu'os siente 
más el ham bre, y recuerda con más pena á sus 
famé icos hijos.

¡Si supiera entonces de un convento en donde 
pedir la sopa! Mas en el sitio de los coavtnlos 
encontrará cuarto es ó teatros cuyo lujo mirará co­
mo un nuevo insulto á su miseria.

¡Si supiera al menos levanlur los ojos al cielo y 
pedirle resignación! Mas el pobre educado a la 
mi derna ignora ó no cree qim haya cielo y que la 
pariencia sea una virluJ. ¡H» oido decir tantas 
veces que la rellg on es una f;rsa  inventada por 
ios Cura» y que el cielo y el infi- roo no exisGn 
»ÍDO en la imaginación de ios tontos!

¿Qué e s triñ o  es que en tal estado siga á los

(t) Entrando dos eclesiásticos en un cementerio 
de Madrid, se acercó un pobre á pedirles limosna, y 
otro mendigo te reprendió diciendo: «¿por qué les 
pides? ¿no ves que ellos también son pobres?» Nos­
otros presenciamos este hecho.

embauoaúores q u e je  prometen ..para.ua día p ióxi- 
1110 una parte en tos bienee da la tierra dioiéud.id 
que tii-nn a ellos igual ó m j ir  dereouo q a q u i -  
iios que con su alrgris iosulian su dolor? ¿qué ex ­
traño es que falto do educación religiosa , p» rin r-  
bado pur los irab-jos que ia r«vOiucion ha hrcho 
irremediab e s , seduc i‘o por esperanzas c iiya. '-  
justicia no medita y cuyo absurdo no ClUoco. c 
declare enemigo do los ricos y de la sociedad a c ­
tual?

De ahí nace , mrj >r dicho, ha nacido otro mal, 
el cual con-iste en que hasta lo» ricos piadosos te ­
men a los pobres desconocidos, y prefieren gene­
ralmente hacer su» limosnas de uua manera indi­
recta y mediata.

E sta dfscoi.fiinza humillante es causa de un 
nuevo dolor, más sensible que los quo cau ta  la 
faita de pan m aterial.

Así ei pobre cuando es socorrido no sabe á 
quien ha de agradecer el socorro. Se ha levantado 
un muro entre las clases pobres y las ricas, que 
apenas se ven sin que se avive en los unos el ódio, 
en los otros el temor.

Situación fatal y peligrosa desde la cual á la 
guerra declarada so'o falta un paso que muchos 
incitan á dar.

El espíritu cristiano, siempre fecundo ó ingenio­
so para  el bien, había acalido  á esta doble angus­
tia de las almas y de los cuerpos creando asoc.a- 
cione.» como las Conferencias de San Vicente de 
Paul, las cuales socorriendo el hambre de* pobre 
al mismo tiempo que instruían y consolaban su es - 
píritu, remediaban una necesidad social, la mayor 
y más temible de nuestros tiempos. Pefo el libera­
lismo no coasinl.ó que los católicos siguiesen prac­
ticando osla obra de caridad, y suprimió aque las 
asociaciones, ú limo recurso de los pubres, faltan­
do á los mismos principios de libertad que pro­
clam a.

Da este modo los pobres han quedado reducidos 
á una miseria espantosa por lo g'-ave, más espan­
tosa por la falla de esperanza de remedio, y a te r­
radora sobre todo por la perversa educación que 
reciben.

Y el socialismo ha salido á luz, proclamando 
francamente la guerra entre el capital y el trabajo 
y de los pobres contra los ricos, á titulo de repa­
ra r  una injusticia social.

¿Quién ha creado el socialismo?
La respuesta á esta pregunta dolerá á algunos; 

pero es ia historia, no nosotros, quien la da.
La cal pa de las miserias profundas y de los te ­

mores sociales es toda de los que arrebataron los 
recursos amontonados por la Iglesia en favor de las 
clases pobres, de los que han quitado á estas las 
esperanzas celestiales y los sentimientos de resig­
nación, de los que han prohibido á los hambrientos 
pedir pan y á los ricos piadosos el llevársem á su 
casa, de la civilización fundada eu el ateísmo que 
matando la caridad que juntaba en una todas las 
clases ha creado el ódio y la desconfianza que lae 
dividen y hacen enemigas.

El remedio que proponen los socialista» es peor 
que la enfermedad; es cierto. Pero ¿quién es re s­
ponsable de que no conozcan ni busquen otro 
mejor?

Al leer esos grandes carteles que se fijan cada 
domingo en las esquinas de Madrid convocando á 
los transeúntes á indagar las causas de la miseria 
y de la ignorancia en que gime una parle de la so­
ciedad actual, participamos de los temores que á 
todos infunde su lectura; pero nos seiitimos movi­
dos á lástima tanto de la ceguera do los infelices 
que creen en la» promesas de loa nuevos reform a­
dores sociales, como do los trabajos que sufren y 
no podemos rem ediar.

Las verdaderas causas del mal quedan indicadas 
en esto articulo: conocido el veneno, ol antidoto no 
es difícil de hallar.

Ni por un momento debimos suponer que la m a­
yoría del Senado aprobara el dictamen de la co ­
misión favorab'e al señor Obispo de Avila. Es 
verdad que el veoerab o Prelado de Cuenca habia 
demostrado hasta la evidencia que el dictámen era 
justo y que no habia motivo alguno ni en la ley ni 
fuera de la ley para ce rra r las puertas del Sanado 
á los Obispos:' pero so trataba con progresistas, y 
los progresistas pierden el sentido cuando audan 
cerca de cosas ó personas eclesiásticas. No hemos 
visto manera de raciocinar semejante á la su;.a: 
afirmaciones que eran destruidas instantáneam en­
te y declamaciones impertinentes .sobre la u fluen- 
cia del C ero, son lo único qne co-itienen lo» discur­
sos de los impugnadores del diclámen, Sres. Fi- 
guerola, Seoane y .Madrazo; pero nada sério y ra­
zonado, niogun argumento de mediana fuerza han 
aducido estos señores para rebatir 1o que la comi­
sión proponía.

En cambio, los senadores que han defendido e! 
dictámen, lo han hacho con gran lucidez, como to ­
do el mundo reconoce. No necesitamos hablar ya 
del señor Obispo de Cuenca, cuyo uiagaítico d is­
curso faé unánimemente apiau li to y celebradu; pe­
ro ayer los Sres. Ríos Ro.-as i D. Francisco) y Cal­
derón ColtanlPS defendieron también el dictamen, y 
lo hiciere.n cumplidamente. Ei Sr. Calderón Go- 
llantes, sobre lodo, pronnoció un elocuente diS' ur- 
so, lleno de vigorosos razonamientos y noub 'es 
consideraciones. El derecho civil y el canónico, 
las leyes antiguas y modernas, las Bulas pontifi­
cias y Concordatos, lodo sirvió al orador para pro­
bar de una manera concluyente que iio hay roZon 
ninguna para  considerar á los Obispos como nom ­
brados por la potestad temporal, y que por con­
siguiente, no hay obstácu'o alguno legal ni moral 
para que un Prelado sea senador por la provincia 
de su diócesis.

Todo, sin embargo, fué inútil; los progresistas 
se empeñaron en rechazar el dictámen y lo consi­
guieron. Cuarenta y seis votos contra cnarenta, 
demostraron, más que las razones expuestas, que 
ol señor Obispo de Avila no podia ser senador por 
la provincia lie este nombre.

Nos ha llamado la atención que U comisión, tan 
enérgica y lensz en la defensa de todos sas dictá­
menes, no ha defendido, sin embargo, los referen­
tes á los Obispos , y lo que es más notable toda­
vía, que aiguuus de sus iii.livíduos no los hayan 
votado. Si estab-an convencidos de la justicia de 
su dictámen ¿por qué no hm  auiparado los com­
batidos derechas de tres d:gní-i no.vsonadores ¡-lée­
lo»? Por ventura, una coaiir-iou ¿no tieoe que h a ­
cer más que dar dictám en? ¿'am iple cnu e»o su 
encargo ?

A seguida del acta del señor Obispo de Avila, 
se i rc»oniaron las de ios P ie adui.-la T -ttosa y 
Vitoria, electos senadores por Cust'-llon y A ava 
respectivamente, q 'ie tuvieron la misma »u.-rte 
que a primer.!. El S r. Figuero a so ap rsu - 
ró á prd r que se aplicara á los O jispos rji Vi 
toria y Toriosa lo eílibíecido para el de Avila, y 
así lo acordó el Senado en las v> ladoues nom ina­
les. Rs decir, quo ayer perdieron los caióiio.os tres 
senadores. E»lo era el secreto de la opo-ucion que 
los progresistas hicieron ai acta de Avila, y esto 
debe servir de aviso á nuestros amigos para que,

en lo sucesivo, voten ios de una proviocia al P re - 
ladu de otra.

No contenta la mayoría, bien exigua por cierto, 
con no aJm itir á los tres Obispos electos por las 
provincias de su diócesis, dnolaró que este a»unio 
q ued iba  definitivamente juzgado, cuando la ver­
dad e» que, en todo caso, las actas, puesto que eran 
l.mpia», deb.an pasar a la comisiuu de itiCunipati- 
biiiJades La conducta de la m .yoría confirmó el 
di, b o d e  que las mayorías lo pueden hacer todo, 
muuus de un hombre uua mujer. La justicia del 
dictámen era evidente; sm einDargo, lus pm giesis- 
tas opiiiaruu de otra manera, y el número les dió, 
si no la razón, el triunfo.

Es imposible dudar de que hay gran marejada 
entre la gente de la situación. Las causas que la 
producen son varias. D.sgustos en palacio, d is­
gustos en el m inisterio, disgustos en la mayoría 
por la conducta del S r. Olózaga , disgustos entre 
progresistas y unionistás rainisleriaiés y sobre 
tudo lucha de ambiciones de todo punto incom pa- 
tibies.

Progresistas y unionistas siluacioneros creen 
que ha llegado el térmiuo natural de la concilia­
ción y unos y otros desean desem barazarse de sus 
adláteres. E ste es el negocio.

Hace ya muchos dias q u e , según las noticias 
más acred itadas, existe la crisis. Según parece, 
lus que más trabajan para que se declare y se re - 
éueiva son lus señores M anos y Ruiz Zorrilla, los 
cuales desean quo se forme un ministerio sin mez- 
c  a de unionisuio. Los uaioui-.ias cuentan con altas 
iLÍluencias; más el general Serrano que se cansa 
pru nto de ciertas luchas, empieza á manifestar 
deseos de m archarse. Tai vez habrá quien dude 
de la sinceridad de tales manifestaciones; pensando 
que acaso el general Serrano confia en que hoy 
por hoy su reeuipiazo es difícil; pero nosotros le -  
neinus algún motivo para creer que real y verda­
deram ente el duque de la Torre desea abandonar 
el puesto que ocupa. ¿Por qué? En nuestro sen­
tir, porque no se siente bastante fuerte para hacer 
frouiB á un mis.mo tiempo á las intrigas de aden­
tro y á los ataques de a fu era ; porque la situación 
revulucionaria empeora de dia en dia, y en fio, 
porque, como se dice vulgarm ente, esto no tiene 
suldadura.

Pero supongamos que se va el duque de la Tor­
re, ¿quién viene detrás de éi? ¿Ruiz Zorrilla? [V a­
liente sustéo para la dinastía de D. Amadeo en 
las presentes circunstancias! ¿D. Salustiano O .ó- 
zaga? Si los progresistas no le quieren ya para pre­
sidente de ia Cám ara, ¿cómo le han de querer p a ­
ra j “fe dei Gabinete?

Mas si por cualquier circunstancia la crisis se 
resolviera formándose un ministerio unionista sin 
mezcla de progresismo, y el general Serrano con­
tinuará siendo el presidente del Gabinete, ¿qué 
sucedería? Sucedería que los progresistas lejos de 
apoyar al Gobierno, te  entretendrán al principio 
en crearle dificultades y dentro de poco le decla­
rarían guerra á muerte y inurmurarian del jefe 
dei E-tado por el uso que había hecho de su pre- 
rogativa de nom brar ministros, y tardarían poco 
en entonar aquella famosa Salve que compuso h a ­
ce rerca de treinta años el S r. O.ózaga.

Hoy unionistas y progresistas ni siquiera tratan 
de salvar las ap tn eac ia s . Apenas abierto el C on­
greso los de c a la  tracción celebran sus franca- 
che.as a p a rte , como dice uu periadico, y mientras 
lu» progresistas conluinaces comen on Fornos, lus 
unionistas comen en los Dos Cisnes, oponiendo 
p r in c ip io s  á p r in c ip io s ,  brindis á brindis , circu.o 
a T ertu 'ia .

Ea qué ven-Jrá á parar todo esto, no hemos de 
tardar en saberlo. U na vez constituido el Congreso 
y comenzada la discusión del mensaje á la corona, 
lus inisierius y las nebulosidades de hoy tienen 
que aclararse.

Seguram ente no ha sido del gusto de El Im par-  
cial la noticia que La Kpoca daba anteayer acer­
ca de las altísimas indicaciones que tanto los m i­
nistros como el presidente de las Córtes habían re ­
cibido para no estorbar que diputados y senadores 
discutiesen la persona de D. Amadeo en los térm i­
nos que considerasen conveniente. El diario cim ­
brio, fin embargo, do se decide á desm entir esa 
noticia, limitándose á creer que no han existido 
ÍDdicacioues semejantes.

Las razones que alega E l Im parcial en apoyo 
de su creencia, consisten principalmente en que el 
S r. O.ózaga es juez único de io que debo ó no dis­
cutirse en el Congreso, y que otro cualquier proce­
dimiento «por más que pudiera parecer m uy  
simpático en e»tos momentos en determinada 
cuestión, implicaría en el curso díe los debates par­
lamentarios una intervención no autorizada por 
la Constitución, principio que debe rechazarse 
siempre como altamente peligroso.»

Luego añade el diario cimbrio:
«Pero ha pasado ya el tiempo de qne altísimos ob­

jetos busquen popularidad por medio de infraccio­
nes coTisl tueionalfcs, por-jue dentro del Código de 
181)9, cada poder y cada institución tieneseñalada la 
órbiiB en que debe moverse, y ninguno quiere tras­
pasar la suya respectiva.»

Pero da la picara casualidad de que El Im p a r-  
cial tiene que hablar en la misma columna en que 
esto dice de un indulto felizmente concedido á uno 
de los cuatro reos condenados á muerte por la A u ­
di' ncia de Zaragoza. Ei crimen por confesión del 
periódico niiuisieriai no ofrecía condiciones para ser 
perdonado, por lo cual ha sido preciso buscar «un 
pretesto, siempre nobie en esta ocasion, á fin de 
aplicarle con alguna justificación  la gracia de in - 
duho »

Y añade El Imparcial:
«S. M. ia reina, que no tenia que atemperarse á 

los penoso.» deberes do su augusto esposo como jefe 
drti E 'U do, ha disputado á los ministros la vida de 
aquellos de.>¡graciadüs y ba tenido un verdadero sen­
timiento, por lo misaio que su p-isicíoa era m is des­
embarazada, en no haber sabi-Jo que había llegado 
á palacio ayer tarde una comisión para solicitar el 
indulto, á la que habría tenido el mayor gusto en 
recibir.»

Nosotros, que nos alegramos sinceram ente del 
indu to concedido á uno de ios reos condenados 
por *a audiencia daZ irag o z» , desearíamos que 
fíV Imparcial nos deraost- ase la constilucionaH- 
¿ /íJ  dt. la intervención apetecida por liuña María 
Victoria en este asunto, p o r  m ás q¡ie e.-ta iu ier- 
vencion pueda parecer m uy simpática. No olv i­
da ei pt-nódioo d-mocráiico qae ha pasado y i  el 
tiempo de que aliisim  is objetos busquen popula- 
rid  id por medio de infracciones consltlucionales.

S i el diario luioisie ih ¡ nos pruet<a e»io, nusuiios 
le d“ini'St¡Hraoio» en cambio, sobre todo si nos re?- 
pon le de que lon.jreinos libertad para el-o, q-io la» 
altísimas indicaciones de que hab a La tp o ca  
1)0 oponen á la Constitución ni en la forma ni en 
el fundo.

La Igualdad  sostiene que la verdadera d em a­
gogia esta en el p o d e r, porque la demagogia para 
aquel periódico no es el imperio da las ciegas

muchedumbres sino la codicia , la corrupción, el 
sensualismo y la iomoralidad elevados á sistema 
de Gobierno. Y añade que verdaderos demago­
gos son los progres s ta s , los demócratas y los m o­
ros frcntenzos, estos porque de moderados y re a ­
listas se han convertido en furibundos revoluciona­
rios, los otros porque piden el extermi io de las 
oposiciones á fin de dijerir con más coni- Jidad la 
nierieuda dei presupuesto y las de a Ja  porque 
«han hecho de su democracia un comodín para im ­
plantar en España una dinastía extranjera que el 
país no quiere »

P.!ra probar con ejemplos estas teorías La 
Igualdad  cita á ios personajes siguientes:

«Demagogos son, por ú ltim o, Moncasi, el su b se ­
c retario  inverosím il de Gracia y  Justic ia .

Montero Rios. el leguleyo com postelano.
Ru.lriguez (D. Vicente), el diplom ático de C hin­

chón, patriarca  lego de tos Santos Lugares y a rc h i-  
m andita  del Rastro y de ia plazuela de la Cebada.

Romero Robledo, el adolescente manipulador 
electoral que, después de combatir rudam ente el 
sufragio universal en las Córtes, se ha encargado de 
falsearle prácticamente con el manubrio dei telé­
grafo.

Montejo y  M onteverde, que han sentado piaza de 
m in istros en el Consejo Suprem o de la. G uerra, para 
honra y  gloria de Allende Salazar, de los estados de 
sitio y  de la ju stic ia  m ilitar.

Fuente  Alcázar, q ue , con diez m eses de servicio 
á los m oderados, ha conseguido asaltar revolucio­
nariam ente  u aa  plaza del T ribunal Suprem o de Ju s­
ticia.

Herreros de Tejada, convertido  como por encanto  
de m ancebo de com ercio y modesto agente ó co rre ­
dor de cam bios en m in istro  p lenipotenciario .

Y ,  como estos, Palxot, Nuñez de A rce, Baiaguer, 
Cruzada Villam it, Moreno Benitez, Rom ero G irón, 
España, González {D. Venancio), Rodríguez (D. Gas­
par), A ibareda, Valera, H errando , M ereiles, Mosque­
ra, De Blas, Gallego Diaz, R ivera, Merelo, Abascal, 
Mochales y los 191 qne se han repartido  el p resu ­
puesto y adjudicado todas las c ruces y calvarios, no 
sólo en España sino de E uropa, Asia, Africa y  A m é- 
ca, en gracia de habernos legado una  d inastía ex­
tran jera  , y con ella una espantosa pertu rbación  so­
cial y  una  horrib le guerra  civil en perspectiva .»

Con sentimiento hemos leido anoche en el apre - 
ciable periódico católico-monárquico La Regera- 
cion, las siguientes lineas:

«N uestro núm ero de ay er ha sido denunciado por 
el articu lo  de fondo y el suelto titulado Libertad de 
im prenta .

Por algo decia La Iberia de hoy que á La Regene­
ración  le esperaban graves disgustos.

El diario  del Sr. Sagasta estaba en terado .
«Pocos periodista» hay en la cárcel,»  decia el m i­

nistro ; pero, por las señas, vamos á au m en ta r el n u ­
m ero.

El nuestro  de ayer no tenia nada de p a rticu la r, en 
nuestro  concepto.

El señor juez  de B uenavista no debe op inar asi, 
cuando esta tarde  ha venido á recogernos los pocos 
núm eros que nos quedaban de la venta de ayer.

Desde que vino á Madri l  D. Amadeo de Saboya 
nos han denunciado tres veces, es d ec ir, á denuncia  
por mes de estancia del príncipe saboyano.

No nos conviene que  esto siga así.
Sr. Sagasta, ¿está Vd. contento?
¡Viva la libertad  de im prenta!»
¿Qué dirá ahora La Iberia  de las antiguas mor­

dazas de la prensa?
Lt) que ahura exUte es peor que aquellas mor­

dazas, porque es la imposibilidad do saber cuáles 
son ios limites da io licito y de lo iiiciio en m ate­
ria de im prenta. Todo, ciudadano tiene derecho á  
saber de una m anera positiva á qué leyes está so­
metido y cómo fe entienden esas leyes por el po ­
der. Los periodistas tenemos derecho á exigir sobre 
esto declaraciones; pero no exigimos, rogamos tan 
solo que por el medio más conveniente se nos haga 
saber do una vez cuál os el criterio porque se ju z ­
gan los escritos políticos.

Hoy sucede coa frecuencia que se denuncia un 
artículo que las personas avezadas á tales asuntos 
creen inocentísimo, al paso que circulan sin difi­
cultad otros escritos en el mismo sentido y aca­
so más duros en la frase. Y es que sin duda hay 
para juzgar los escritos políticos alguna reg'a que 
no comprendemos los escritores ni la generalidad 
de los mortales; y si no es eso, será que la esfera 
del arbitrio de la autoridad es muy dilatada.

De todos modos la justicia exige que á semejante 
situación se ponga pronto remedio.

El Im parcial escribe hoy ei párrafo que á con­
tinuación copiamos:

«Leemos en La Correspondencia las siguientes lí­
neas, escritas , sin duda a lguna, por persona que co ­
noce los secretos del carlism o:

«Parece que  no h a  llegado á poder do Gárlos VII, 
por culpa de cierta cam arilla  que le rodea, u n a  ad­
hesión que firm aron hace días ios diputados.»

¿C am arilla, eh?
Es decir, que  no asamos y  y a  pringam os.»

El periódico cimbrio  y el noticiero están en una 
grave equivocación. Junto á D. Cárlos V II no hay 
cam arilla, y si esa adhesión á que se refieren en­
trambos diarios no ha llegado á manos de la au­
gusta persona á quien iba dirigida, será por cual­
quier razón ménos por iniluencia de ninguna ca­
marilla.

Pü'r lo dem ás, do sabemos si el conducto por 
donde ha sabido La Correspondencia esa noticia 
estará ó no en los secretos del carlismo. Lo que 
sabemos es que en la reunión celebrada pocos días 
ha en casa del señor conde de Orgaz por las mi­
norías carlistas, se preguntó si el documento en 
cuestión habia ¡legado á manos de D. Gárlos V il, 
y se conteftó que no.

Como esto lo oyeron muchas personas nada 
tiene de particular que llegase á oídos de la dili- 
jente Correspondencia de España. Lo que tiene 
de particnlar, y mucho, es que La Corresponden­
cia de España  sepa quién es el culpable de que 
ia adhesión no haya llegado á manos del señor 
duque de Madrid, y lo ignoren lodos los diputados 
y senadores carlistas.

Seria muy conveniente que los redactores de 
La Correspondencia asistiesen á nuestras reunio­
nes, porque como, al parecer, están más enterados 
de nuestros asuntos que nosotros mismos, podrían 
quizá sacarnos de muchas dudas que nos asaltan 
siempre que nos vemos sorprendidos por alguna 
noticia semejante á la que publica anoche La 
Correspondencia y hoy comenta EL Imparcial.

Si qu ieren  sab e r nuestros lectores h asta  qué 
punto les escuece á los liberales el triunfo obtenido 
por los carlis tas en  las elecciones de senadores de 
la provincia de  B arcelona, vean las siguientes H ' 
neas que  pubuda un diario  de  la c itad a  cap ital: 

«Aun la im presión h u b ie se  sido más pasable y !•*' 
vadera, si los carlistas, volviendo por su propio de­
coro, hubiesen concertado una cand idatu ra  de hom­
bres suyo», oriundos ó relacionados con la provin­
cia. I'ero, en m engua de su  im portaucia  p erso n a l»  
h a n  ido á escoger precisam ente los cuatro  nombre» 
m as sarcásticos que darse p u e d a n ; cuatro  R o c h e -  
forts del carlism o; cuatro  e x a g e ra d o s  del m**® 
tem ple , en su género, que lo» personajeg grotesc
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ue hoy ocupan un  d istinguido lu g ar en tre  los faná- 
(icos estadistas de Paris.

Dos Obispos, que han dado plena prueba  de que 
su ignorancia sólo se iguala ó la soberbia de su  len ­
guaje y á lo desatentado de su  anli-evangólica con­
d u c ta ;'y  otros dos publicistas com pletam ente  ex tra ­
ños a una com arca, donde solo ha  llegado de su  fa­
ma el eco de sus estravagancias, de sus exageracio­
nes y d>> sus apostasias políticas: tal es el cuadro  de 
representantes que  por una serie  de excepcionales 
coincidencias han logrado e levar los neos á la ca te ­
goría de senadores por Barcelona.»

El excelente periódico de Vich La Páíria, co­
menta de este modo las precedentes lineas:

«Así hablan los órg.inos de la siluacion cuando el 
país, á tenor de la m ism a ley revolucionaria, no 
obra como ellos desean. Así se expresan , no ya co n ­
tra partidos, sino contra de term inadas personas los 
que en su liberal liidrofobia se olvidan hasta de la 
educación y del decoro propio. Estos son los que 
quieren atraerse al Clero y á los católicos y en lu tan  
sus colum nas en Jueves Santo, dedicando versos- 
ai Redentor, para  seguir engañando á los incautos » 

La Pátria dedica tam bién  a lgunas frases de elo­
gio á  los seoadores de B arce lona , las cuales a g ra ­
decem os sinceram ente por la p a rte  que toca al d i­
recto r de  nuestro diario .

I '

Por las noticias que acerca de los asuntos de 
Roma damos frecuentemente, com prenderán nues­
tros católicos lectores, que no tenemos motivo para 
d -smayar, pues son grandes los obstáculos con que 
tropiezan los designios de los usurpadores de la 
S anta Sede. Es indudable que una nota del Go- 
dierno austríaco ha despertado inquietudes eu el 
Godiemo floreatino, y respecto á F ran c ia , á  pe­
sa r de las palabras que atribuye al S r. Thiers la 
Gaceta de Venecia, cuyo relato copiamos ayer, 
no es tampoco grande la tranquilidad que su acti­
tud inspira á  los conquistadores do Roma. Véase 
si no, lo que escriben de Florencia á un periódico 
liberal:

«La cuestión rom ana no está resuelta  ni m ucho 
ménos. Creíase que todo estaba hecho con la tom a 
■lo la ciudad por las tropas del general Cadorna en 
30 de Setiem bre; pero el enviado de M. T niers, el 
conde de Choiseul Praslin, ha vuelto  á colocar el 
.asunto bajo su verdadero  punto de v ista. El G abine­
te de Florencia se com prom etió, por docum entos 
oficiales y públicos, á no te rm in a r la cuestión rom a­
na sin estar de acuerdo con las dem ás potencias ca­
tólicas, y ha faltado á su  com prom iso. Al recordar 
estas cláusulas M. de Choiseul Prasliu  ha declarado 
que no seguirá al Gobierno á Roma an tes de que a r ­
regle la cuestión una  conferencia de las potencias 
católicas.

Esta declaración ha im presionado á nuestro  Con­
sejo de m inistros y  se han celebrado reuniones y  re­
uniones, siendo presidida una da ellas por el rey .

linos 500 d iputados ru rales traba jan  cerca de m on- 
sienr Thiers en Versalles en este sentido , y  no es un 
misterio que Baviera y  Bélgica les apoyan, y  que el 
Austria m isma ha invocado los docum entos á que se 
refiero M. de Choiseul Praslin.»

¿Coa que resueltamente el anónimo colaborador 
de El Tiempo quiere seguir una polémica formal 
con nosotros? Pues |ob, caro amigol sentimos no 
poder complacerla. Nosotros resueltam ente no se­
guiremos polémica de ningún género coa ese en­
mascarado escritor que tan detalladam ente conoce 
la historia de E l  P k n s a m ie n t o  E i p a .ñ o l , como si 
alguna vez hubiese llenado sus columnas de dibu­
jos tipográficos, de letras gordas y cursivas, de ci­
tas, de admiraciones, de interrogantes, e tc ., etc. 
Es cuestión de gusto.

E l tal escritor vuelve á  la carga con el Sylla - 
b us  y coa el juramento de fidelidad á los m onar­
cas, y no contento con esto se engoTa en la cues­
tión da los proyectos fusionistas entre el conde d» 
Chambord y su natural heredero el conde de Pa­
ris, y asegura que los iotereses católicos y monár­
quicos nada tienen que esperar de semejante fu­
sión. Pero en lo que se ha fijado principalmente 
nuestra atención es en la defensa que hace de la 
veracidad del individuo que en cierto lugar público 
habló de los treinta m il cerdos olvidados en los 
sótanos del teatro de la ópera de Paris.

Rectifica un detalle. Uice que los cerdos no 
estaban vivos, sino muertos. De modo que no se 
murieron do hambre , sino que se corrompieron 
por la incuria de los guardianes. Poro el caso es 
Igual. El hecho es que los treinta m il cerdos se 
corrompieron, y que el colaborador ó redactor del 
Tiempo defiende el hecho como si le interesase. 
Es lo único que necesitábamos saber, para decir á 
ese humorístico escritor:

— Que Vd. se alivie.

Dá real órden se han dado las gracias al briga­
dier Sr. Rodriguez Tremes por su buen desem­
peño en la sustaociacion de las causas formadas á 
los señores duqne de Monlpensier y conde de 
Cheste.

El tal brigadier pedia nada mécos que el e x tra ­
ñamiento de estos señores y la declaración de e s­
pañoles iodígnos: monstruosidad nunca vista en se­
mejantes causas. P e re d a  la casualidad de que el 
Tribunal Supremo de la G uerra no ha dictado to­
davía la sentencia definitiva, y esta casualidad pue­
de favorecer muy poco al Gobierno.

Queremos creer que esas gracias se han dado 
precipitada y ligeramente al brigadier S r. Rodrí­
guez Tremes. Pues solo por un movimiento de pre­
cipitación y ligereza se comprende que el Gobierno 
DO haya caído en la  cuenta de que puede dar lugar 
con su conducta á murmuraciones harto graves.

No falla periódico que ve en esa acción de gra­
cias un medio indirecto de cohibir la libertad del 
Tribunal Suprem o, indicándole cuál es la opinión 
del Gobierno en este punto.

Nosotros estamos léjos de hacer semejantes su - 
posiciones, porque nos cuesta trabajo sospechar si­
quiera que el Gobierno se atreva á ejercer influen­
cia directa ni indirectamente en los tribunales de 
justicia. Pero el Gobierno tiene el deber de ser 
íiuy cauto, á fin da que nadie tenga protesto para 
murmurar.

La N ueva A stúrias, periódico de Oviedo, pu - 
*jlica el siguiente párrafo:

«A LOS PERIÓDICOS DE E.SPAÍA.— N uestro querido  d i-  
‘'^ to r  José González Alegre y A lvarez, d iputado pro- 
vincial y electo d iputado á Córtes por Oviedo, sigue 
sufriendo los rigores de una prisión.

Hoy hace cincuenta dios que fué detenido y tra s -  
■sdailo á la cárcel pública.

Sa le procesa como autor de u n  cartel electoral, 
“®1 Cual ha si lo verdadero autor , eemo asi lo ha  
^ n fe s td o  y  confiesa, nuestro  com pañero Santiago 
'- (^ j .. ,lo , tam bién procesado y reducido á prisiun.

Mas a .ie 'an te harem os los c o m eu ta rio sy  reflexio- 
“63 a que se p resta la cau<a de nuestros amigos.»

Novedades comenta la noticia de este
modo:

«Hay, pues , un  diputado electo que  está preso 
e s t i" ” ‘*'‘*‘16 no ha com etido; que hace un mes 
lo, •‘«unidas las Córtes, y ni se ban suspendido 
Co 36 ha solicitado perm iso para
Qij luuurlos; y  que  el Gobierno y  la m ayoría del

•'greso m iran  im pasib lei estoa h echos , al uno

aprobándolos, la o tra  sin  cu idarse  de ellos hasta 
ahora.

Es verdad que otro tauto  ha pasado con el señor 
d uque  de .Monlpensier y está pasando con el general 
Conlreras, sin con tar el caso del Sr. Bárcia y  no sa­
bem os si alguno más.

Deseamos de todas veras que el Congreso se cons­
titu y a  para hablar de estos y otros asuntos ex ten sa ­
m ente .»

H ablar, ¿oh? Sospechamos que con palabras
DO hemos de sacar gran provecho, pero 
b lará.

se h a ­

l a  Iberia  desmiente con su proverbial frescura 
que haya crisis eu el ministerio, y añade que la 
c r i s i s  esta soto en la caleuturienta imaginación de 
los monlpensieristas; y para llevar el convenci­
miento á los que mas dudas abriguen acerca de 
este punto. La Iberia concluye llamando periódico 
bufo a Las Novedades, porque este diario insiste 
en que hay crisis.

Para La Iberia, órgano del partido más ridicu­
lo, más grotesco que hay en E spaña, todo es bufo. 
Y con calificar do este modo a sus adversarios, 
cree salir de todas las dificultades que se presentan.

Pues por más que use de estos argumentos ter- 
tuliesces, nosotros le diremos que la crisis existe, 
y que existe más honda de lo que se figura el ave­
riado magín del periódico progresista. Es una c ri­
sis que no alcanza á este ó al otro ministro sola­
mente, sino á todos los ministros, á la situación 
entera, crisis indicada p o ruña  dama en los siguien­
tes términos: «Mmutras Frasquito siga mandando, 
se conservará el órden en E spaña; pero en cuanto 
se marche, y se m archará muy pronto al extraoje- 
ro, yo DO sé lo que va á pasar aqui.D

¿Lo ha oido bien La Iberiafil Pues siga bufando, 
si le parece.

En París y Versalles continúa el statu quo. 
A pesar de lo que el S r. Picard ha dicho de los 
sucesos de Argelia, no solo continúa en la colonia 
la agitación, sino que se ha agravado, á juzgar por 
las últimas noiicias. En la provincia de Oonstanti- 
na, la insurrección, que se decia dominada, ha e s ­
tallado de nuevo con más fuerza que nunca. Toda 
la parte occidental de la provincia y algunas tri­
bus de ia parte oriental de la de Argel se han su ­
blevado. El alm irante Gueydon ha enviado re ­
fuerzos; pero se necesita que el Gobierno de V er- 
salles dé órdenes para  el envío de tropas nume­
rosas.

Razón teníamos ayer para considerar como el 
dato más cierto de la inminencia de la crisis m i­
nisterial las terminantes negativas que los periódi­
cos adictos al Gobierno oponian á los rumores que 
la presentaban como próxima ó inevitable. Léanse, 
en prueba de ello, los siguientps párrafos que to ­
mamos de La Correspondencia de anoche:

«Siguen sosteniéndose en tre  los políticos más 
enterados de lo.s secretos m inisteriales, los rum ores 
relativos á  gérm enes de disidencia en las esferas del 
poder, y respecto á la probabilidad de que  los acon­
tecim ientos p recip iten  la solución de la latente 
crisis .

— Hay quienes dan  como posible que  si el señor 
Olózaga deja la presidencia d j l  Congreso, pueda aun 
tom ar asiento en el Senado y volver de em bajador á 
Pai is, en lo cual no hsllau  incom patib ilidad . Supo­
nen las mi.smis personas la prob.'ibilidad de que el 
Sr. Ruiz Zorrilla ocupa la presideucia del Congreso, 
desde donde podiia pasar en un  plazo m ás ó inéiios 
largo, pero no m uy d istan te , á la del Consejo de m i­
nistros.»

Obsérvese que ya no niega el diario noticiero, 
como lo habla hecho esto aquí, el fundamento de 
los rumores de disidencias, y que por el contrario, 
califica la crisis de latente. Por lo demás, no cabe 
duda que la resolución del S r. Oióz iga de dejar la 
presidencia de  ̂ Congreso, al paso que trae  una com­
plicación más al ya débil y desacreditado ministe­
rio presidido uor el general Serrano no da treguas 
á üu cambio de Gabinete, ó por lo ménos á uoa 
modificación radical en él. El propósito del señor
O.ózaga, que el diario noticiero califica de irrevo­
cable, si bien espera aún que se ablande y lo re­
voque, aunque solo sea porque no se falte esta vez 
á la costumbre de la reelección de los presidentes 
interinos, lo atribuye La Polilica, seguu rumores 
del salón de conferencias, á la conducta del señor 
Olózaga con los Sres. Rodriguez (D. Vicente) y 
MoDcasi. El diario unionista añade á renglón se ­
guido:

«Hay el pon«araiento de elegir al Sr. Ruiz Zorrilla 
cuando se constituya el Congreso, si bien  hay a lgu­
nos que trabajan  para que lo sea el Sr. Topete, p re ­
parando da este m ido l i conslituaion  de nuevo Ga­
binete según el deseo de m uchos radicales.»

Si hemos de creer á La Opinión Naciorial, no 
es el S r. Olózaga quien deja la presidencia, sino 
el Gobierno quien le despide.

«Circula, dice, con m ucha insistencia !a especie 
de que el Gobierno no m anifiesta igual em peño que 
para la constitución in te rina  dé la mesa del Congre­
so en que el Sr O'ózaga sea elegido en definitiva 
p raiiden te  de la Cámara popular. En tal supuesto, 
ios radicales traba jan  m ucho para re u n ir  votos en 
favor del Sr. Ruiz Zorrilla, q u e  se da por seguro 
quedará fuer» de la nueva com binación m inisterial, 
en la cual tam poco parece que cabe el Sr. M artes, 
á qu ien  se le env iará  á F rancia en lugar del señor 
don Salustiano, que al cabo ha llegado á  convencer­
se que  debe re tira rse  á Vico á des.'aosar de la agi­
tada vida pública , que ya no cuadra  bien  con sus 
años.»

Francam ente esta solución nos parecería harto 
cruel por parte del G obierno, y de inaudita abne­
gación por parte del S r, O.ózoga, si espontánea­
mente se prestase á ella.

E l Debate se manifiesta en extremo reservado 
sobre este suceso, confirmándolo de la manera más 
lacónica que podia h acerlo :

«Es posible, dice, seguu se ha dicho hoy en c ie r­
tos c ircuios, que haya alguna variación im portan te  
en la constitución  definitiva de la m esa del Con­
greso.»

E s asimismo muy posible que este sea el prin­
cipio del fin.

También confirma los rumores de crisis ministe­
rial La Opinión Nacional, creyendo que tendrá 
efecto por medio de la salida del gabinete del e le­
mento cimbrio y radical, y quedando el fronterizo 
con los progresistas conservadores. «Con esto, 
añade, la Tertulia progresista empieza á m irar cea 
descoufianza al grupo que dirige el S r. Sagasta, y 
mucho tememos que andando los dias. La Iberia 
venga á sufrir de dicho circulo la misma excomu­
nión que, lanzada contra Las Novedades, tan buen 
eficto hizo en e lco b g a  ministerial.»

Por último. La kpoca  dedica el siguiente p a r- 
rafejo al iniS'oo asunto:

«Si no tem iéram os d isgustar á La Iberia, á qu ien  
espe uzn.i lodo ta r iu n lo  de crisis, le d iríam os que, 
á pesar fie li>s inconvenientes conocidos en to ta  rao- 
ditícaci- n, é pesar de las difii u ltadcs del reem plazo, 
pud era suceder que  la crisis se echara  encim a an ­
tes de lo que esperi.ham os, si el Sr. Olózaga insiste 
en no aceptar la presidencia de la mesa definitiva. 
Este era boy el objeto de las conversaciones en  los

círculos políticos y  de las alarm as en tre  los m in is­
teriales.»

Al fin conocen ya los revolucionarios que esto se 
va, porque empiezan á  ver claro.

El ayuntamiento de esta capital ha ofrecido r e ­
dimir la suerte de soldado en la qninta del ano 
actual en las sucesivas, á todos los mozos que al 
tiempo dal sorteo acrediten que saben leer y es­
cribir.

Con este motivo las esquinas de las calles de Ma­
drid se han visto llenas de pomposos anuncius, 
ofreciendo la enseñanza en na corto plazo previo  
el pago de honorarios mas ó ménos crecidos.

Creemos de nuestro deber llamar ia atención de 
las clases populares sobre estos héchos, y reco r­
darles que la Asociación de Católicos tiene esta­
blecidas escuelas gratuitas en todas las parroquias 
de esta córte, en las que se admite y se enseña á 
todo el que lo solicita, tan solo por amor de Dios 
y del prógimo, la instrucción prim aria y la doctri­
na cristiana.

La falta de espacio nos obliga á re tirar del n ú ­
mero de hoy un articulo que tenemos ya compues­
to acerca del discurso leído por D. Cayetano Fer­
nandez en el acto de su recepción en la Academia 
Española.

Dice La P o lilic a :
«Cartas y noticias fidedignas que L a  Independen­

cia Española  ha recibido de la províucia de Cuenca, 
dan  por segura la aparición de una partida de la­
drones en la com arca que  form an los d istrito s de 
B elm ente y  T arancou, cuya partida, como las que eu 
otros puntos se ban presentado, tiene en el m ayor 
te rro r á los habitantes. La Guardia civil y  algunos 
voluntarios de la libertad  de Pozo Rubio están  d ir i­
giendo batidas á los sitios más sospechosos para dar 
con ella.

Nosotros sabem os tam bién que el 2 0 , al anoche­
cer, se presentaron 40 ham bres á caballo , arm ados 
de trabucos y carab iuas, en la posesión que cerca 
de Villarejo de Fuentes posee el Sr. D. Luis Muñoz, 
y se llevaron dos m u ía s, un asno y considerable n ú ­
m ero de raciones. A nteanoche hubo de aproxim arse 
á Aranjuez esta partida , no sabemos si de  bandole­
ros ó de rebeldes, pues los voluntarios estuvieron 
sobre las arm as y  nadie se atrevió á sa lir de la po­
blación hasta que  am aneció ayer.

No sabem os qué  disposiciones hab rá  adoptado el 
Gobierno para devolver la tranquilidad  á aquellas 
a larm adas com arcas »

¿Se puede pedir más?

La Gaceta ha publicado el estado de la Deuda 
notante del Tesoro, referente al m es de Marzo ú l ti ­
mo, y por él se vé el aum ento  tan crecido que ha 
tenido esta Deuda en  el expresado período.

Se han em itido 54.010,125 pesetas en billetes del 
Tesoro á diferentes vencim ientos, con arreglo á lo 
determ inado por las leyes de 8 de Jun io  y  28 de 
Diciem bre de 1870, y á pesar de esta crecida  em i­
sión de valores, ha sido necesario re cu rrir  á la ad - 
quísíon de fondos, por m edio de préstam os ó a n ti­
cipos por la can tidad  de 61 m illones do pesetas; 
pues no o tra cosa represen tan  los pagarés y giros en 
favor de particu lares y del Banco que se c itan  en  el 
estado en que nos ocupam os.

Esta es la situación florecienle de la Hacienda de
E.spaña: v iv ir de prestado.

El dom ingo se abrió  una nueva escuela católica en 
las ioinedíaciones de Atocha, y m ás allá de los docks 
del fe rro -carril, para los pobres de las parroquias 
de San Sebastian y San Lorenzo que viven en  aque­
llos barrios. La escuela está situada en casa del se­
ñor Luna, en la carre te ra  da Valencia, y  al frente 
de ella hay un  m aestro exam inado y con titu lo . 
Costea los gastos la Ju n ta  parroquial de San Sebas­
tian, la cual piensa u tilizar aquel local para da r g ra ­
tu ita  enseñanza á jornaleros y  adultos por la noche, 
adem ás de los setenta niños á quienes se puede 
a ten d er por m añana y tarde .

Treinta y  cuatro  asistieron al acto, que presidió el 
señor alcalde de barrio , ju n tam en te  con los presi­
dentes de las Ju n ta s proviucial y parroquiales de 
San Sebastian y San Lorenzo.

En el acto se recogieron tam bién cerca de 200 
reales, que  se entregaron al presidente de aquella 
sección para da r algunos socorros á los pobres del 
barrio .

La cuestión obrera  hace, au n q u e  len tam ente , su 
cam ino.

«El v iernes, dice el Diario de Barcelona, hab ia  «n 
las p rim eras horas de la m añana algunos grupos eu 
la calle de la R iereta, reproducción de los que habia 
habido en la noche an te rio r, prom ovidos por la de­
batida cuestión de trabajadores que qu ieren  trab a ­
ja r  usando de su  derecho, y por otros que qu ieren  
im pedírselo eu v irtu d  de las facultades ilegales que 
se irrogan. Los agentes de ia autoridad prendieron 
á  tres hom bres y  á nueve ó más m ujeres, como a u ­
tores ó cóm plices de esie doiito, y los condujeron 
prim ero al gobierno do p rov inciay  después á las 
cárceles nacionales. Parece que el señor gobernador 
de la provincia se constituyó por sí m ismo en el lu ­
gar de ia ocurrencia .»

En la calle de la .Aurora, según La Crónica de 
C ataluña, varias m ujeres, agrupadas y eu tu m ulto , 
tra taro n  de im ped ir el m ism o dia á o tras la en trada  
en la fabrica donde traba jan , ó sea obligarlas á que 
se declarasen como ellas en huelga. Además de las 
intim idaciones de costum bre, parece qua  pasaron á 
vías de hecho, locual hizo nece>aria la in tervención 
de la autoridad jud ic ia l, en v irtu d  de cuyas órdenes 
fueron detenidas algunas de las a lborotadoras.

Otro correo de Nueva-York, fecha 8 del corrien te , 
acabam os do recib ir. E l Cronista publica el despa­
cho que tra sc rib im o s:

«H abana, Abril 4 .— E l Diario dice: Nada ha o cu r­
rido en Sancli S p iritus que justifique la alegría de 
los enem igos de Cspsña. Los insurgentes quem aren  
dos ingenios, m ataron seis m ayorales y se llevaron 
60 negros de la dotación de una finca. Hicieron tam ­
bién fuego desde la m anigua á las tropas que iban á 
proteger los ingenios. Tenemos entendido que  en 
aquella jurisd icción  operan 9.000 hom bres; pero el 
país es el m as m ontañoso é in transitab le  de la isla, y 
se necesitaría  doblo núm ero  de gente para im pedir 
esos crím enes. Los insurgentes pueden com eterlos 
im punem ente, porque es imposible que n uestras 
tropas estén en todas partes á la vez. No obstante, 
es de sen tir  que ocurran  tales desórdenes á tan  corta 
distancia de la ciudad.

Se dice generalm ente que esta es la ju risd ic ion  
que da mas que'i hacer; probablem ente es así, pero 
hay elem entos suficientes para cam biar este estado 
de cosas. Hay establecidos ya varios puestos, y cu a ­
tro  colu.niias recorren  constantem ente  el territo rio . 
Una está construyendo un fuerte  para arro jar á los 
m alhechores de las m ontañas de Banao. Esta colum ­
na no ha  encontrado un solo enem igo y destruyó  un 
cam pam ento  abandonado.»

pronto serán  presos todos los com plicados en el de­
lito.

Leemos en L a  Epoca:
«Nos dá la noticia E l Im parcia l de que por el m i-  

eisterio  de Hacienda ha sido devuelto al de G uerra 
el presupuesto de este departam ento  para el e je rc i­
cio del año próxim o, á fin de que se in troduzcan  en 
él algunas m odificaciones.

Habría podíd.o añad ir nuestro  colega que  en alguu 
otro m inisterio  ni siquiera se ha acab.ado de redac tar 
el presupuesto.»

Nada más que á la friolera de 100.000,000 de rea­
les asciende, según las cuentas de un  amigo de 
La Igualdad, \o gastado por los hom bres de la s i ­
tuación en tés, alm uerzos, com idas, cenas y cace­
rías, á con tar desde el triunfo  de la gloriosa, se e n ­
tiende, porque an tes de este dia la m ayor parte  de 
los señores que hoy se d iv ierten  y  gozan eran  fruga­
les por necesidad.

Mil y i'na  personas calcula un periódico que han 
sido presas hasta el d ia de la lecha á  consecuencia 
de la m uerte  del general P rim . «Si el crim en c o n ti­
núa envuelto , como hasta sq u i, en las som bras del 
m isterio , dice con este m otivo La Esperanza  y 
DO se v an a  de procedim iento, dentro  de algunos 
m eses va á se r tan  raro  el caso de encon trar 
un  español que no haya estado preso m ás ó raé- 
nos días por esta causa, como en co n trar á  un pro­
gresista sin  c ruz  grande ó chica.

Han sido indultados por el Gobierno Antonio J i ­
m énez Juncosa, sentenciado por la Audiencia de 
Zaragoza á diez m eses de prisión correccional por 
desacato á la au to ridad , y Ju an  Alaya Hidalgo, co n ­
finado en el presidio de Ceuta, y sentenciado por la 
Audiencia de Sevilla á doce años de cadena tem po­
ral en cau.sa sobre violación, de cuya condena se le 
rebajaron dos años, cu a tro  m eses y 24 dias, como 
com prendido en el decreto de indulto  de 10 de No­
viem bre do 1868.»

Según La P atria  de Vich, h a  vuelto  á salir parte 
de la tropa que guarnece aquella ciudad en direc- 
ciou al pueblo de Sau H ilario, siendo uu  m isterio 
para  todos el m otivo de tales salidas, como no sea 
el de p e rseg u irá  los autores del secuestro del alcal­
de de San Ju lián  de V ilatorta.

Leemos en La P atria  de Vich del domingo:
«Ayer se vendía en las calles de  esta ciudad  un 

desahogo progresista en  forma de libelo , consistente 
en  u n a  hoja sue lta  que  tiene  por titu lo  La Porra. 
Deshácese en  ridículos denuestos coutra L a  P atria , 
qne asegura es leída por todos, figurando en  el toca­
dor de nuestras dam as. La Porra  asegura que «sal­
d rá  cuan tas veces sea necesario á  ap o rrea r á los car­
listas que  in su ltan  y provocan á los liberales.»

Esta es hoy la libertad  positiva.

Hace n o tar E l N orte de Castilla, de Valladolid, 
que todas las costum bres de los ominosos tiem pos 
que precedieron á la revolución, van apareciendo é 
pesar de la condenaeion que de ellas hizo la glorio­
sa. Dicelo porque el señor m inistro  de la G oberna­
ción ha expedido una c ircu la r que no hem os visto 
en la Gacela, recordando á los gobernadores de las 
provincias q u e ,  considerándose como docum entos 
de vigilancia las nuevas y no baratas cédulas de e m ­
padronam iento , la G uardia civil puede exigir su 
presentación siem pre que lo considere oportuno. 
«Esto m ism o, añade el diario  vallisoletano, sucedía 
a n te s , anatem atizado por los revulue.ionaríos, sin 
d uda  porque en vez do empadronam iento  se llam a­
ban de vecindad, y porque en lugar de 15 y 18 rea­
les costaban uno y  dos.»

Sabido es que uno de los rasgas m ás prom inentes 
de la revolución es la hipocresía.

CORREO DE HOY. ~
La France desmiente hoy la noticia que dió 

ayer de la evacuación de San Dionisio por los pru­
sianos.

El mismo periódico dice que ia situación militar 
es la misma de loa dias anteriores. Las operacio­
nes se reducen á violentos combates de artillería 
sin resultados.

Eu un largo relato de los destrozos que han cau­
sado las bombas en Paria el dia 23 , encoutraraos 
lo siguiente:

«Todos 1o3 hab itan tes de una casa cercaua á la 
im p ren ta  de Dupont, se refugiaron hace algunos dias 
á los sótanos para librarse de los proyectiles versa­
lleses. Esta casa se d e rrum bó  ayer, y no presenta 
m ás que el aspecto de un enorm e m onton de e.scom- 
bros, bajo los cuales están en terrados vivos quince 
séres hum anos.

El fuego de la artille ría  versallesa , dirigido á este 
punto , viene incesantem ente  á destrozar y h u n d ir 
estos escom bros, qu itando  toda posibilidad de salvar 
á aquellos infortunados. Acaso hayan  perecido ya.»

Dice la France, que la voladura de dos casas 
en Glichy causó de cincuenta á sesenta victimas.

La actividad de los rojos para construir nuevas 
barricadas aumenta. Todo París está lleno de ellas, 
muchas de las cuales tienen cañones. Algunas 
tienen proporciones espantosas.

Leemos en el mismo periódico citado:
«Acaba de o c u rrir  un conflicto que pudiera haber 

ocasionado graves consecuencias. Habiendo salido 
de Bois-Colomber una  partida  de soldados pe rten e­
cientes al ejército  francés en dirección de G ennevi- 
lliers á lo largo del Sena, hizo fuego sobre una pa­
tru lla  p rusiana suponiéndola form ada de gente sa li­
da  de Paris. A fortunadam ente no resultó  ningún 
muerto-, los alem anes izaron bandera de parlam en­
tario , y desvanecido el e rro r y  adm itidas las excusas 
del jefe francés, los alem anes se conten taron  con es­
ta satisfacción.»

Dicese que  el núm ero total de extranjeros alista­
dos por Cluseret en las filas del ejército  com unero 
asciende á 40,009, los cuales no salen de París y  se 
reservan para  el m om ento decisivo. Ese núm ero se 
descompone como sigue: 18,000 garibaldinos, ó que 
se denom inan asi sin  distinción  de nacionalidad,
7,000 ingleses y fenianos irlandeses, 1,200 griegos, 
600 am ericanos y  otros tantos españoles, alem anes 
y  de otros diversos países.

í
ULTIMA HORA.

El m inisterio  de la G uerra ha  pedido al de Ha­
cienda que exceptúe de la venta la iglesia del Cár- 
nien de Sevilla, aneja al cuarte l del mismo nom bre.

Ha sido preso en Valencia un individuo que  se su­
pone sea el d irec to r de los trabajos que se hicieron 
para el robo de la sucursal del Banco de España de 
aquel punto , y  según dice un  periódico , existen 
m uy  fundadas esperanzas para creer que m uy

SENADO.

Puesta á discusión el acta del Sr. Fuen te  Alcázar, 
fué aprobada.

C ontra la del Sr. Alvarez (D. Cirilo), habla el se­
ñor Méndez Vigo, em pezando por decir, á propósito 
de los atropellos que se ctrm elieron en  la elección de 
Búrgos, que sentía  no se ha lara presente el Sr. Sa- 
gasta, á quien  quería  in terpelar.

Le acusó de  responsable de los asesinatos come­
tidos eu Madrid y una porcioo do provincias por 
tu rb as de bandidos; y  dijo que si á esto llama el se ­
ñor Sagasla Gobierno de la soberanía nacional, él le 
llam a Gobierno de la soberanía b ru ta l.

Después exam inó lo ocurrido  en las elecciones de 
Búrgos, haciendo un  prolijo relato de los atropellas, 
y , sobre todo, de las enorm es ilegalidades que se 
com etieron, dem ostrando hasta la saciedad que las 
elecciones son nulas.

Se levantó á  contestarle  el Sr. A lvarez, candidato  
digámoslo asi, electo, el cual ha  pronunciado  u n  
discurso soporífero que ha durado  dos b o tas , y  to­
davía no ha term inado cuando abandonam os la 
trib u n a .

CONGRESO.
Después de aprobarse el acta de Fregcnal y  otras 

v an as que no < frecian d ificultad, se puso a discusión 
la de Elche que fué im pugnada por el señor m ar­
qués de A tbaida, fijánaose p rincipalm ente  en  las 
coa.'oioaes del alcalde de aquel puuto.

Defeudió el acta el in teresado Sr. Póveda, abogan­
do por el alcalde de Elche y negando que hubiese 
recorrido las calles de Elche una partida  de ase­
sinos.

Rectifica el S r. Orense.
Se leen y aprueban  varias actas, y se di.scute la 

del señor conde de Cheste, al cual defiende el señor 
conde de Toreno con tra  el Sr. Portilla.

El Sr. Romero Girón defiende el d ictám en  de la 
com isión, sosteniendo que el señor conde de Tore­
no no ha presentado ninguna p rueba  de las ilegali­
dades que  dice com etidas en el d istrito  de Luccna.

El señor conde de Toreno, con m ucho calor, se la­
m enta de que la com isión, por aprobar las actas de 
la m ayoría, prescinda de cuantos datos se p resenten , 
y n o se  fije y  no estud ie  las actas concienzudam ente.

Rectifica e tS r .  Rom ero Girón.
Consum e el .segundo tu rno  el S r. González C h e r-  

m á, y como testigo presencial de los hechos, refiere 
m inuciosam ente todos los atropellos, ilegalidades y  
abusos com etidos en la elección de Lucena por la 
gente m inisterial.

La historia  es m uy d ivertid a , pero la m ayoría la 
oye como qu ien  oye llover.

TELEGRAMAS.
(De la Agencia Fabra.)

L óndres, 25, (á las cinco y vein te y  cinco m in u ­
tos de la tard e ).—Por el cable anglo-portugués.

El arm isticio  de Neuilly comenzó á las nueve de 
la m añana, term inando  á las cinco de la tard e . Ijis  
tropas y  los rebeldes han conservado sus posi­
ciones.

Hoy se han cotizado:
Consolidados ingleses, á  93 1(4.
3 por 100 francés á 51 1i2.
3 por 100 español á 31 3i4.

(recibido 4  LAS SEIS DE LA TARDE.)

Versalles, 26 (á las diez y diez m inutos de la m a­
ñana).— Desde ayer el fuerte  de Issy con testa  débil­
m ente  al fuego de nuestras baterías.

En vista de esto se cree que los insurrectos eva­
cuarán  en breve dicho fuerte por no poder con se r­
varlo .

D urante la noche baco n tiu u ad o  el fuego de cañón 
co n tra  las posiciones enem igas, á fin de ev ita r su re ­
paración.

N uestros ingenieros han establecido u n  puen te  
de  barcas en tre  Pu teaux  y Neuilly.

Las operaciones van á con tinuar activam ente.

BOLSA DE HOY.
Renta perpétua al 3 por 100, publicado, 26-55 

50 y 55; pequeños, 26-60; á plazo , 26-90  fln próx 
f ir ., p r im a d o  30 céntim os.

Renta perpétua ex terio r al 3 por 100, pub lica­
do, 32-60 ; no publicado, 32-50 p.

Deuda del personal, no publicado. 32-50 p.
Billetes hipotecarios del Banco de España , 2.* aé- 

r ie , publicado, 97-90 y  98-00.
Bonos del Tesoro, de á 2,000 rs . ,  6 por 100 in te ­

rés anual, pub licado , 75-00.
Idem  eu cantidades pequeñas, publicado, 75-00.
Billetes del Tesoro.— Vencim iento: 31 Julio  1871; 

pub licado , 95-50.
Idem  id. de los tres vencim ien tos, publicado, 

95-00.
Carpetas provisionales de b illetes del Tesoro, p u ­

blicado, 94-00.
Obligaciones generales por fe rro -carriles , de 2,000 

reales, publicado, 50-00 y  50-05.
Id e m , id ., id. (nuevas) de 2,000 rs., publicado,

49-80 , y 85
-Acciones del Banco de E sp añ a , no publicado, 

159-50 d.

NOTICIAS GENERALES.
A noche a s is tió  á la O p e ra  D. Amadeo, en com­

pañía de sus ayudan tes , pero sin su esposa. No h a­
cia diez m inutos que estaba en  el palco, cuando se 
presentó el Sr. Hojo Arias, dándole la m ano con rdh- 
petuosa fam iliaridad y sentándose en fren te  ue é l, 
para lo cual tuvo que cederle  el asiento uno de los 
acom pañaotes del jóven principe. El am able gober­
nador de M adrid, entabló al pun to  am igable con­
versación, desdeñando la ópera que, dicho sea de 
paso, fué m uy bien cantada. Don Amadeo se puso 
á m irar con lus gemelos á tudas partes, ra ra  vez al 
escenario, y Rojo Arias, no queriendo se r m enos, 
tomó tam bién sus anteojos y dirigió inm ensas m ira ­
das á varios palcos, con lo cual no se notaba tanto 
la falta de conversación.

Al final del segundo acto salió el Sr. Rojo Arias, 
tendiendo de nuevo la m ano á D. Am adeo, en lo 
cual no le im itó el Sr. Dragonetti que, al e n tra r ,  se 
contentó  con h acer una profunda reverencia.

Observamos que D. Amadeo fue tratado  sin  cu m ­
plim ientos, como verdadero rey dem ocrático. En los 
en treac tos los espectadores y  aun los m úsicos, p e r­
m anecían c u b ie rto s , y du ran te  la representación  
el público todo aplaudía á rab iar las preciosas a rm o ­
nías de D om izzcti, m agistralm ente in te rp retadas 
por la o rquesta y actores.

La Caja general de Depósitos satisfará el dia  27
del actu al, los in tereses por carre te ras de Marzo y  
A bril, á cuyo efecto pueden presen tarse  en dicho dia 
las carpetas señaladas con los núm eros del 37 al 31 
inclusive.

Tam bién satisfará dicha Caja los resguardos de la 
m ism a quo no excedan de 1.750 pesetas; cuya reno­
vación se hizo desde 1.® de Julio  á  31 de Diciem bre 
de 1870, y cuyas carpetas de señalam iento lleven los 
núm eros del 67 al 72 inclusive.

La Tesorería Central de la Hacienda pública,
satisfará el dia 27 del actual, el cupón de bonos del 
Tesoro, vencido en' 31 de Diciem bre ú ltim o, cuyas 
carpetas se hallen señaladas con los núm eros 1.133 
á 1.156, asi como tos bonos del Tesoro am ortizados 
en 2 7 de Diciem bre últim o, cuyas carpetas se hallen 
señaladas con los núm eros 88 á 90.

Según los partes recibidos, ayer no llovió en
n inguna  provincia.

El dia 1.® de Mayo próxim o, se abre el pago en
la Caja de la Adm inistración Económ ica de esta 
provincia por haberes del corrien te  m es á las c la ­
ses activas y pasivas que  los perciben por la 
m ism a.

Asi se anuncia  en la Gaceta de hoy.

Dice el «Diario de Reus:»
«Ha circulado la noticia de que solo hasta hoy se­

rá  adm isible la m oneda decim al de calderilla , ex tra ­
ñando m ucho se haya hecho esta advertencia á los 
com pradores de artículos de p rim era  necesidad.»

Dice «La C orrespondencia» :
«Sedia concedido licencia por seis m eses al briga­

dier D. Ramón .Alfaraz.»
«La Correspondencia» hace el retrato de raon- 

sieur Garabetta en los siguientes térm inos:
«M. Gam betia es de regu lar esta tu ra , grueso, an ­

cho de hom b os, de tez colorada, que reboca sa lud , 
barba y cabellera negra, ya salpicada por algunas 
canas, fisonomía sim pática, de voz agradable, de fá­
cil decir y  franco en sus m aneras. El ojo derecho, 
do c r i s t a l ,  disim u’a m ucho su defecto físico, que no 
se advierte  á prim era vista. En su  traje  y en el pei­
nado de su  m elena hay cierlo  desaliño n a tu ra l, pero 
sin falta de pu lcritud .»

: 1. Ú  
i'

Ayuntamiento de Madrid
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PARTE EXTRANJERA.

D E S P A C H O S  T E L E ¡G R A F IC O S .

(De la Gacela de hoy.)

Versalles,  2 o de A bril (á las ocho y diez y seis m i­
nu tos de la noche; .Madrid id ., á las ocho y c in cu en ­
ta  y tres m inutos de la nochej.— El encargado de 
Negocios de España al Excmo. señor m in istro  de Es­
tado:

aUo violento bom bardeo ha em pezado hoy desde 
Chatillon y  Meudon contra  los fuertes de Issy y Vau- 
vres. Al tom ar parte  la batería  de P o in t-d u -Ja u r  le 
contestó enérgicam ente el Monte Valeriano. El fuego 
continúa todavía. La suspensión de arm as para que 
saliesen las familias de Neuilly concluía esta tarde 
á  las cinco, y basta las .seis m enos cuarto  no se había 
cam biado n ingún tiro  en tre  los com batientes.»

(De la Agencia Fabra,)
Versalles , 23 (& las ocho de la noche).— Asamblea 

Nacional.— Contestando el Sr. Picard á una dem an­
da de iuterpelacíun sobre el estado de la Argelia, ha 
dicho que no hay que  tom ar m edidas para pacificar 
aq u tlla s  provincias porque están  tom adas ya; aña 
diendo que se disponía de los m edios necesarios 
para rep rim ir la insurrección , la cual te rm in a rá  en 
breve.

H y ha continuado el bom bardeo contra los fuer­
tes de Vanves é Issy pero de una m anera  poco in ­
tensa.

Asegura que el bom bardeo general se ha aplazado 
á consecuencia de las nieblas.

H isla la hora prcaeote no se tiene noticia de n in ­
gún hecho m ilita r im portan te .

Personas que acaban de llegar de Paris y de 
Versalles dicen que el grueso del e jército  de la 
Coinunne se compone de 60,000 obreros, m uy  con­
tentos da no ten e r m as trabajo que el de batirse , 
cobrando la correspondiente soldada; de 9,000 de­
sertores del ejército  y  de un  núm ero  considerable 
de marino-i y artilleros que fueron licenciados d u ­
ran te  el arm isticio , y  á los cuales se pagan cinco y 
seis francos d iarios.

Esas m ism as personas dicen que las operaciones 
son dirigidos por un  triu n v ira to  m isterioso, cuyos 
nom bres se ignor.sn, pero que  es sum isam en te  obe­
decido p u rC lu se re t y Dombrowski.

El plan de ataque de Versalles estuvo porfecla- 
m enlo concebido, y hub iera  tenido graves conse- 
cu eo iias , sic  la casualidad del relevo del com an­
dante  del fuerte  del M onte-Valeriano por Mr. Loe- 
kroy. Al an te rio r com andante se le suponía en in ­
teligencias con la Comunne, pero el relevo fué 
casual.

En .'ersallcs habia el domingo 120,000 hom bres 
de buena.s tropas y  decididas. M T hiers, hostigado 
por los prusianos, no se a trev ía  á fiar al azar de un 
com bate la suerte  de la Francia. Se asegura que ayer 
tom arían posesión los franceses de los fuertes del 
Norte y del Este, pero no hay indicios aun  de que 
hoy haya em pezado el a taque.

Escasos de im portancia y de episodios han sido los 
dias 21 y 22 en Parla. De un  m om ento á otro espera­
ban tus insurrectos verse atacados por las tropas; 
pero ei a taque no se verificó, y todavía, á la fecha de

los ú ltim o s 'd esp ach o s , con tinúa la espectativa. El 
ejército  de Versalles ba concentrado fuerzas im po­
nentes en la linea que corre desde el Bajo Meudon 
á  Bicelre, y cada dia estrecha más el c ít c u Io que va 
trazando alrededor de los fuertes del Snr. Los p u n ­
tos principales ocufwdos por la tropa son: Sevres, 
Meudon, C lam art, Chatillon, Bagoetix, F on tenay- 
aux-R oses y B ou-g-ls-R eine.

El fuerte de M untrouge, que hace algunos dias 
guardaba silencio, rom pió el fuego el 21, y  se supo­
ne que  d ispararla  con tra  Bagneux y Fontenay; pero, 
según todas las noticias, sus descargas no producen 
efecto sensible.

Los fuertes de Vanves ó Issy solo d isparan  ya á 
largos in té rv a lo s , lo cual se a trib u y e  al estado de 
ru ina  en que  se en cu en tran . Los edificios in teriores 
se han desm oronado, y  las m urallas p resen tan  al 
descubierto  enorm es brechas. El de Vanves es el 
que m ás ha sufrido

El reducto  de C hatillon toma de tard e  en tarde 
la ofensiva; pero cuando lo hace lanza tal h u racán  
de h ierro  y fuego que inm ediatam ente  cesan los d is­
paros de a rtille ría  co n tra ria , guarécense los a rtille ­
ros en las casam atas b lindadas, y  pronto se descu­
bren  nuevas ru inas en los puntos que les sirven de 
objetivo.

Tres reconocim ientos se p racticaron  el dia 21. El 
prim ero  hácia Hautes B ruyeres, donde los versalle- 
ses acom etieron á los puestos avanzados do los fede­
rales obligándoles á re tro ced e r; pero amenazados 
por la s rtille ria  del reducto , los soldados volvieron 
á sus posiciones. O tro tuvo  lugar en tre  C hatillon y 
C lam art. Habiéndose adelantado por en tre  estos dos 
pueblos 300 guardias nacionales con dos am etra lla­
doras, recibiólos la tropa apostada en P latrieres con 
un  vivo fuego de fusil que les obligó á cejar. Por 
ú ltim o , los de Versalles em prendieron  un te rce r re­
conocim iento hácia el fuerte  de Issy, llegando hasta 
las trin ch eras de los federales, con quienes cam bia­
ron  algunos disparos.

El día 22 trascu rrió  sobre poco m ás ó ménos de la 
m ism a m anera. En Neuilly el com bate continuó co­
mo de costum bre , ocurriendo tan  solo la p a rticu la­
rid ad  de que algunas tropas de Versalles, persiguien­
do á los in su rrectos, penetraron  en el bosque de 
Boulogne y  llegaron hasta las m urallas de la ciudad.

Escriben del extran jero  á un  periódico el 23 de 
A bril:

«Asegúrase en los c írculos oficiales que  el m om en­
to decisivo se aproxim a, y  hasta indican que m añana 
será  la gran batalla.

Tantas veces nos han dicho lo propio, sin que los 
hechos hayan venido á ju stificar estos pronósticos, 
que no seré yo qu ien  me atreva á garan tizar la v e r­
dad del caso.

No obstante, hay  varios síntom as que dan alguna 
verosim ilitud  á estos anuncios.

La estación de Sain t-D enis está ya ocupada por la 
gendarm ería  francesa; una  brigada, después de ha ­
ber a travesado el Sena cerca de Saint-C loud, sobre 
u n  puente de cam paña, ha tom ado posición á la e n ­
trada del bosque de Búloña inm ediata al pueblo de 
esto nom bre: por fin, el ejército , fuerte  ya de 130,000 
hom bres, se halla escalonado desde Versalles á Pa­
rís en gruesas divisiones, y tiene 350 cañones en sus 
filas.

Si con estos elem entos no ateca, será porque deci­
d idam ente  se q u iere  prolongar el conflicto.

La batalla , si se da, será sangrienta. La gente de 
París, sobre lodo los extranjeros que form an la guar­
d ia-negra  de la sublevación, se defenderán con e n ­
cono, y los m edios de resistencia que han acum ula­
do en la capital son terrible?. Como los aven tureros, 
que  en núm ero  de 23,000 figuran en las filas de la 
in su rrecc ión , presum en que no habra cuarte l para 
ellos, su genuino valor, quo seria pueril poner en 
duda , revestirá  las formas de la desesperación y 
esta jornada será un dia de carnicería  y de luto.

Se cuenta , sin em bargo , para rean u d ar la acción 
de la tropa con las prom esas de m uchos nacionales 
q ue  parece no esperan sino la aparición de las p ri­
m eras colum nas del ejército  para  alinearse á su 
lado.

De todos modos, el lance es grave , pero in ev i­
table.

Según o tra  versión, no será m añana el d ia  del 
a taque, sino el 26, fecha en que se sigue afirm ando 
que  se entregará á los alem anes el p rim er plazo de 
la indem nización, ó sea 500 m illones, y  se tom ará 
posesión de los fuertes de la orilla derecha del 
Sena.

Tam bién se dice que  es preciso , para la rapidez 
del m ovim iento ofensivo, que el terreno  esté seco y  
el tiem po seguro, circunstancias que faltan desde 
hace unos días, en que cada hora nos trae  una  pe­
queña to rm enta  de verano.

A nteanoche acción reñida en Asniere?. Los co m u ­
neros atacaron al abrigo de las tinieblas las dos ba r­
ricadas artilladas con cañones de á 12, que defien­
den el puente del ferro-carril, cabeza de la línea de 
operaciones versallesa.

D orabrouski, rodeado de su estado m ayor, m ar­
chaba al fren te  de los parisienses, dando el ejem plo 
de un  arrojo indi.scutjbie y  digno de m ejor causa

La prim era barricada fué tom ada por los in su r­
rectos; pero las am etralladoras y cañones de la se ­
gunda los han puesto en derro ta . El terreno  quedó 
sem brado de cadáveres. No obstante, los sublevados 
no h uyeron , sino que se replegaron á sus líneas, c o ­
locadas á corto  trecho de las del e jército  regu lar.

Ayer el com bate fué únicam ente de a rtillcria : los 
edificios sufrieron m ás que los hom bres.

D urante el dia llegó la noticia de haber sido fusi­
lados, á su desem barco en Belle-Lsle, varios de los 
prisioneros enviados de Versalles que en el cam ino 
m ataron  un  soldado y arrojaron su  cadáver por la 
portezuela del wagón que les conducía.»

^ L o s  gastos extraord inarios ocasionados por ta guer­
ra  han im portado hasta el 1.“ de .Abril la sum a de 
286.493 'Í97  thalers. Para satisfacerlos no hay más 
que los dos créditos an terio res, de 120 m illones de 
thalers cada uno , y  la contribncion de guerra  im ­
puesta ¿ Paris (200 m illones de francos, ó sean th a ­
lers 44.473,983;, en ju n to  234.473,983 thalers. De 
m anera qne habría .sido necesario, para cu b rir  el ex­
ceden te  de gastos, pedir un nuevo créd ito , si el T e­
soro del Estado no hubiese an tic ip a io  30 m illones 
de thalers.

Francia no ha pagado todavía nada de su  co n tri­
bución de g u erra , y  la situación actual del pais no 
consiente esperar que  antes del fin del año se pa­
guen las sum as que Francia debe en tregar en 1871. 
Con el nuevo créd ito  de 120 m illones de tha le rs , la 
adm inistración  federal c ree  que tendrá  bastante para 
todos los gastos hasta el m om ento en que  se propone 
re u n ir  de nuevo el Reichstag.

Según estos datos oficiales, los gastos de la guerra  
no le han subido á Alemania á 4,200 m illones de 
reales; y  sin  em bargo, la contribución exigida á la 
F rancia  sube á 19,000 m illones.

En la sesión celebrada por el consejo federal a le ­
m án el 14  de Abril, el príncipe de B ism a'k pre?entó 
un proyecto de ley autorizando al Gobierno im perial 
á co n tra ta r  un  em préstito  de 120 m illones de thalers 
para c u b rir  los gastos extraordin irlos d é la  g uerra .

De la exposición de motivos, que acom paña al 
proyecto, resu lta  que este nuevo pedido de dinero 
solo es even tual, y  que el canciller no deberá hacer 
uso de  este crédito  suplem entario  sino en el caso de 
que  las cantidades debidas por la F rancia , según los 
térm inos del tratado  de paz, no sun iio istren  los re ­
c lusos necesarios. El príncipe de Bismark ha m ani- 
fe.stado el deseo y la esperanza de que, gracias al p a ­
go de la contribución de guerra  francesa, no se verá 
obligado á u.sar, á lo m enos en su totalidad, de este 
crédito ; pero la situación presente impone el deber á 
!a adm inistración federal de adoptar m edidas finan­
cieras que le perm itan  hacer frente á todas las even­
tualidades.

Dice una ca ita  de Versalles del 23; este Gobierno 
es un im poteo ts, por más que otros nos garantizasen 
su esquisito  tacto y la eficacia de sus planes.

Hoy ya no cabe duda de que el anciano M. Thiers 
y sus colegas pierden lastim osam ente el tiem po, que 
tan  precio.so, por m uchos conceptos, es en estos mo­
m entos. Gracias á esta apatía, la situación está en­
cerrada  en u n a  especie de callejón sin salida, cu l de 
sac, que dicen por acá los m uchos que  asi piensan

La insurrección  m orirá de vieja ó de malos hum o­
res conrtitu tivos: m as no, según to que  se va vien­
do, de golpe airado que le dé este c a lu co  Gobierno. 
Mas bien puede sostenerse que los m im os, contem ­
placiones y escrúpulos d é la  Asamblea y  el G ab i­
nete son los que van prolongando la vida de la s u ­
blevación.

Eso sí, prom esas, fanfarronadas y  anuncios de m e­
didas rápidas y sorprendentes no L itan ; pero de to­
dos estos artificios, im aginados para ir  en tre ten iendo  
el tiem po, la experiencia nos ha m ostrado en sobra­
das ocasiones, cuán to  vale el cu a rte ró n ......

En m ateria  de operaciones m ilitares poca cosa.
Las tropas han establecido un puente de barcas 

m ili’ar frente al hipódrom o de Longchamps y  una 
brigada ha pasado encim a. Esta fuerza se ha apos­
tado eu la orilla del bosque de Bolofia; su cu arte l ge­
neral se ha situado en la casa de cam po de Rostchíld, 
titu lada Sa in t-Jam es.

Hoy habrá por fin unas horas de tregua para que  
los vecinos de Neuilly, que llevan dos sem anas e n ­
cerrados en las cuevas, puedan ponerse en  salvo.

Los pru.sianos han pedido al Gobierno de Versalles 
envíe un  destauam ento de gendarm es á Saint-D enis 
para hacer la policía de la estación, lo cual ha tenido 
lugar.

La anim osidad de la Cám ara contra los m inistros 
del 4 de Setiem bre crece por m om entos. La m ayo­
ría y  la m inoiia  piden que P ic a rd , Ju les Favre y 
Ju les Simón , que no representan  sino una sorpresa 
política y no tienen  fracción alguna tras de sí, se 
vayan con la m úsica á otra parte.

Nada hay tan tem ible como la cólera de un bor­
rego atacado de rab ia , dice un  proverbio; la ira  de 
la Asamblea contra los m inistros atados, es por lo 
tanto  irresistib le.

Los hom bres del 4 de Setiem bre no tendrán , 
pues, m ás rem edio .sino retíFáPs'é, y  néffd tés sera
p e rd o n ad o , porque han am ado dem asiado   el
poder.

A yer, no sin sorpresa del público sensato, el O ffi-  
ciel de Versalles ha dado 6 luz un  largo rosario de 
ascensos concedidos a l e jército  del Rhin com o re ­
com pensa d e s ú s  num erosas derro tas.

Francia ha obtenido pocas v ictorias; pero en c am ­
bio ha sido pródiga de gracias. Los generales se han 
m ultiplicado, los jelfes de flam ante creación p u lu la n , 
y  en cuanto  á  c ruces de la Légion de Honor, no hay 
un  ciudadano m edianam ente decente que no luzca 
sus insignias.

D ecididam ente, la raza latina  am a lo que  re luce 
m ás que los salvajes de la Oceania.

Registrando siem pre el dicho Ofjiciel, leo las c u ­
riosas lineas siguientes:

«Parts qu iere  gobernar la F rancia . ¿Quién gobier­
na á Paris? El am ericano C luseret, el p rusiano  Fran- 
kel, el ruso Dom browski, el lituano B runschw ick , el 
italiano Rem anelli y  el polaco Okolowitz.»

La verdad  es que si esto con tinúa, harán  bien  los 
parisienses en d e rrib a r la colum na Vendóme.

Malísimas noticias de Argelia: la in surrección  a u ­
m enta. Tam bién en Córcega h ay  su  agitación sepa­
ra tis ta .

Los periódicos suprim idos en  París con tinuaron  
apareciendo, á pesar de la órden publicada en el 
D iario oficial. Los agentes de la Comunne  inva­
dieron ay er las im pren tas y destruyeron  todo el m a­
teria l.

Dos m iem bros d é la  Comunne, P y a t y R ogeard, 
han  dim itido  sus cargos, en vista de la decisión de 
ad m itir  en su  seno los electos de la ú ltim a votación, 
que no habían reun ido  la m ayoría legal.

Estos escrúpulos póstum os son u n a  p u erta  de e s ­
cape.

En defin itiva, tan to  en París como en Versalles, 
hay  honda escisión y nadie ge entiende.

La anarqu ía  reina y gobierna; m al contagioso que  
exige un  cordon sanitario  en las fronteras.

PARTE RELIGIOSA._____
S antos de u o t . S a n  Cielo y  S a n  M arcelino, Pa­

pas y  m ártires.
S antos de mañana. S a n  A n astasio , P apa, S a n  

Pedro Am engol y  Santo  Toribio de Mogrovejo.

CCLTOS.

'S e  gana el Jubileo  de C uarenta Horas en ia iglesia 
de San Antonio del Prado, donde con tinúa la novena 
de la Divina Pastora; por la m añana babrá Misa m a­
yor con serm ón, que  pred icará  D. Vicente R odrí­
guez, y por la tarde  en  los ejercicios será orador el 
P ad re  M ontalban.

Continúa en San Luis la novena de la Virgen del 
Am paro y  Buena M uerte, y será orador en la Misa 
m ayor D. Emilio Santa Maria, y por la tard e  en los 
ejercicios el Padre Cipriano Tornos.

V isita de la C órte de María . N uestra Señora del 
Socorro en San Miltan, ó la de los Tem porales en 
San Ildefonso.

Im prenta de E l P ensamiento E spañol,
P elay o , 34, 

á cargo de R. Labajos y .Arenas.

¡SEGCIOIST IDE ÎNTXJrÑTGIOS.

BANCO DE CASTILLA.
ADMINISTRADORES,

DON ANTONIO VINENT Y VIVES, DON JAIME GIRONA Y DON RAFAEL CABEZAS.

EMISION DE BILLETES HIPOTEGARIOS.
EM ISION Me 246,830 Billetes hipotecarios de á 2 ,000  r s . , ArroaizADA por el  G obierno  en virtud del contrato celebrado el 26 de Marzo de 1870 entre el señor 

Ministro de Hacienda y el Banco de París.
G A R A N TÍA  DE LOS B ILLETES. Cuatrocientos noventa y  tres millones setecientos m il reales de Bonos del Tesoro, y cuatrocientos noventa y  tres millones 

setecientos m il reales d e  Pagarés de Compradores de Bienes nacionales que el B anco d e  C a st ill a  ha  recibido del de París.
IN T ER E S. Seis por ciento al año, ó sean ciento veinte reales, pagaderos por mitad en I.° de Abril y 1 ,® de O ctubre.
E?ta emisión llevará el cupón de I .°  de Octubre próximo.
PAGO DE IN T E R E SE S  Y  AM ORTIZACION. E IB .a.n c o d e  Ca stilla  destinará al servicio do intereses de los Bi'letes y á la  amortización á la p a r , por sorteos 

anuales, que darán principio en el mes de Febrero del año próximo, la cantidad Integra realizada por intereses y amortización de los Bunos de la garantía que obran en su 
poder, y tudo lo que hubieren producido en efectivo los pagarés de compradores de Bienes nacionales, que forman la dob;e garantía de la emisión. L a  totalidad de los 
fondos realizados por ambos conceptos constituirá la suma que ha de aplicarse cada año al servicio de intereses y al sorteo de los Billetes. Con el anuncio del sorteo, el Banco 
publicará los productos realizados por todos conceptos desde el anterior, los Billetes ya amortizados, y los que existan en circulación.

(El Gobierno tiene contraída la obligación de reem plazar sucesivam ente en las Cajas del Banco con nuevos pagarés de com pradores de Bienes nacionales todos los que fueren 
satisfechos en Bonos ó resu lten  inco b rab les; de m anera que  se en cuen tre  siem pre com pleta y sea eficaz la total garan tía  de los Billetes hipotecarios.)

CANGE POR BONOS DEL T ESO R O . El portador de un Billete hipotecario tendrá siempre la facultad de cangearlo por un Bono del Tesoro. Todos los Billetes 
cangeados per Bonos quedarán en el acto amortizados.

TIPO  DE L.A EMISION. Los Billetes hipotecarios se emiten al tipo de 82.
SU SCR IC IO N . La suscricion quedará abierta el 27 del presente mes de Abril, y se cerrará el dia 29 á las cuatro de la tarde.
En el caso de que las suscriciones excediesen de la suma total de los 246 .850  Billetes, se reducirán proporcionalmente, mediante aviso qne se pasará antes de! 13 

de Mayo.
PAGO. Loa pagos tendrán lugar como sigue:

200 reales, ó sea 10 por ciento del valor nominal de cada Billete que se pida, en el momento de la suscricion
el 13 de Mayo próximo, 
el 20 de Junio, 
el 25 de Julio, 
el 30 de Agosto.
el I.° de O ctubre, hecha la deducción de 3 por ciento del primer cupón que veuce el mismo dia

240 id. 12 el 13
300 id. 13 el 20
300 iJ. 13 el 25
300 id. lo el 30
240 id. 13 el 1.“

1,380 reales. 82 por ciento.

El recibo del diez por ciento al con tado , y del doce por ciento el 13 de M ayo, servirá á los suscritores para acreditar su derecho; y cuando paguen el 20 de Junio 
el quince p i» aen to . recibirán títulos provisionales al portador. Al completar el pago , se les entregarán los defiuilivos.

Lo? suícritores podrán anticipar en todo tiempo los plazos no vencidos, con el abono que corresponda al respecto de cinco por ciento al añ o , recibiendo en este caso 
los til ules deGoitivos.

Toda demora en ol puntual pago de los plazos sucesivos al de la suscricion, llevará consigo el recargo de seis por ciento al año , p e ro , trascurridos tres meses sin qne 
se rea lice , el Banco d e  C a stilla  se reserva el derecho de vender las suscriciones que se encuentren en este c a so , á costa y por cuenta de los morosos, que solo recibirán 
el líquido de los desembolsos hechos, después de deducidos g asto s, y el interés de demora por lo que no hubieren pagado.

SE SUSCRIBE

En M adrid ; Oficinas del B anco d e  C a stilla  , calle del B arquillo , núm. 3.
En provincias y en el extranjero: en las oficinas de los representantes del Banco y en los establecimientos que se designarán en los periódicos locales.
Pueden hacerse también las suscriciones por correspondencia, acompañando á los pedidos letra á la vista del im porte del 10 por 100.

EXAMEN CRITICO
t>SL

liem sepusiTiíTivi
EN LA SOCIEDAD MODERNA,

POH EL

REVERENDO PADRE LUIS TAPARELLl,
DE DA COM PAÑIA DE JE SÚ S.

TOMO PRIMERO.
introducción.

Ei principio heterodoxo.
El sufragio universal.— Posesión de la 

autoridad.
Emancipación de los pueblos adultos.

L ibertad .
Libertad de im prenta. 

Teorías sociales sobre la euseñanza. 
N aturalism o.— Felicidad social. 

División de los poderts.

TOMO m m m .
La uacioo á la moderna. 

Poder legi lativo,—Poder ejecutivo. 
La administración en  sus t»- irías. 

La administración en la pátria.

T
M aterias de q%e tra tan .—C onferencia

peonünoiadas bn 
l a c a t k d r a l d b  pa
RISPOS BLE. Pa DHB 

FÉLIX.
.    a c ia  I : La ex is ten c ia  de la Ig lesia .—ID ^

Ig lesia  rechazada , la  Ig le s ia  n ecesa ria .—III; De la v ita lid ad  de la  Ig lesia .—lY-' ^  
la  san tidad  de la  Ig le s ia .—V: D el ca to lic ism o  de la  I g l e s i a . - V I  y  ú ltim a : D* *• 
an id ad  de  la  Ig le s ia  c a tó lic a . i

E s ta s  C onferencias de  1 » © »  fo rm an  u n  fo lleto  de 168 p ig in a s , y  se  v e n d ^  
i  raa lw  en M adrid yi 5  e s  p ro v in c ia s  on la  ad m in is tra c ió n  de Í l  P su sam o íiti»  o r  
'¡’siloí.. Palay* , 88 y  <40.

?a.isitleii «tááií r i»e 9 i m * e  tram as  ¡as Owifereaatas í*  Iw
1 -iS Jia?,

El ejército segoD las constituciones modernas 
El poder judicial 

según las mismas conststuciones. 
Epílogo.

Dos tomos de cerca de 660 p ginas cada u n o .—Véndese en la idminlstracioD de 
E l Pknsah ikn to  E spañol.— I-recto 18 rs. »n Madrid y 32 e n ' pfovttífeias, fi^h'éo d« 
p 3 t c .

P l i io f lA S  BE LABTtCTE ^
Contra la gota y  el reuma.

P resc rita s  hace  m ás de tr e in ta  años por los m édicos de F ra n c ia , d is ipan  los a t a ­
ques má.8 violsntoB en 24 ó 36 h om s, in lp iden  ia  frecúencia  de los accesos, im posi­
b ilita n  que pssen  de u n a  parto  á o tra  del cuerpo , y la s  m ás veces cu ran  rad ica l­
m e n te , com o lo p rueben  las oboervaciones pu b licad as por MM. C hom el, D ouble, 
L isfranc , V alpeau , M iquel, A m qdee L a to n r, e tc .—P ara  ev ita r las faisrflcaciones,no 
deben  acep tarse  m ás  que ios frascos que lleven  sobre la e tiq u e ta  la firm a de puño  y 
le tra  de M. Alf. L a rtig n e , D. M. P .

De’ ósito  g en e ra l: en P a rís , fa rm acia  P e lle tie r , rué  Jacob , 45; en M adrid , por 
m ayor, agencia  franco-españo la . 31, calle del Sordo; p o rm e n o r, á 4 6  r s . ,  Sres. B or- 
rell herm anos. M oreno M iquel, E sco lar. S án ch ez  O caña y O rte g a . (A. 3,2% .)

OBRA TERMINADA.

T R A T A D O  D E  P A T O L O G I A  I N T E R N A  Y T E R A P É U T I C A .

T raducción hecha bajo la  d irección  del a u 'o r , por A . S ánchez B u itam an te , con 
m uchas no tas  tom adas de la t r a  -luccion francesa, y  u n a  indicación de las aguas m i ' 
n era les da E -p añ a  an á lcg as á  las del e x tra c je ro , señ tlad as  en la obra, y  un  ludio® 
anaU tifo  re las m ate ria?  co n ten id as  en  la  m ism a.

C onsta  de cn u tro  ¡ornes, y se halla de veb ta  en  la lib re ría  del ed ito r D. Migú®* 
G uijarro , calle de Preciados, n ú m . 5, á  80 rs . en rú s tic a  y  90 en pasta .

(Núm. 8 1 6 .- 2  V.)
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